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¿Es el hombre un fallo de Dios,


o Dios un fallo del hombre?


Friedrich Nietzsche











ESCENARIO


 


 


 


 


 


Un
gran espacio vacío, de paredes negras. En el centro, una jaula, de construcción
metálica, enrejada, con forma de cubo. Sobre la jaula un conjunto de focos como
los del cuadrilátero de un ring. En la parte superior, al fondo, una especie de
andamio.


 


 


PERSONAJES PRINCIPALES


 


Ripoll


Tiene cuarenta y ocho años. Alto y delgado,
con melena y barba descuidadas. Está desnudo, con tan solo una especie de
taparrabos blanco. Lleva puesto el sambenito de los condenados por la
inquisición y un capirote.


Carcelero


De edad indefinida, grueso. Por la ropa
podría ser un verdugo, o un funcionario de prisiones.


Coro de pordioseros


Vestidos con harapos, lo forman hombres y
mujeres. Representa a diversos personajes colectivos como sacerdotes,
diputados, plebe, etc.


OTROS PERSONAJES


 


Menéndez
Pelayo


Salustiano
Olózaga


Inquisidor


Teólogo


Obispo


Político


Fiscal


Fernando
VII


«EL
Cojo de Cádiz»











INTRODUCCION


 


 


 


 


 


Escenario
a oscuras. Suena la música que va in crescendo hasta hacerse atronadora. Es una
especie de mezcla entre canto gregoriano, flamenco y cantos populares, al
estilo de la que crean  los disk-jockey. Entran dos guardias armados.
Traen a Ripoll. Solo se perciben sus siluetas. Lo encierran en la jaula y salen.
Se iluminan los focos de la jaula. Ripoll permanece quieto en el centro de la
jaula. Lleva puesto el sambenito, pintado con llamas y demonios. En la cabeza
el capirote igualmente pintado. El resto del cuerpo está desnudo, solo cubierto
con un taparrabos blanco. Entran sucesivamente Marcelino Menéndez Pelayo, que
se sitúa a la derecha, el Presentador, en el centro, y Salustiano Olózaga, a la
izquierda. 


Suenan
seis campanadas lejanas.


 


 


 


PRESENTADOR.- El Púlpito, las Cortes, el Trono.
Tres agujeros en el alma patria. Difíciles de conciliar, y más de llegar a un compromiso.
!Pobre España, siempre a la gresca! Llevamos siglos de enfrentamientos
encarnizados. Una historia fratricida llena de violencia y dogmas. ¿Puede el
púlpito renunciar a su magisterio, que es su poder? ¿Pueden los políticos
someter los intereses del pueblo a su propio interés? ¿Y el trono? Se supone
que debe jugar un papel unificador. ¿Lo hace? Seamos sinceros, pocas veces. Casi
siempre se inclina ante el altar de Dios, todopoderoso, fuente de legitimidad.
Aunque, bien mirado, ¿quién no lo hace?


Se acerca a la jaula.


Ripoll es de los que no se inclinan. Lo
pagará muy caro. ¿Quién te crees que eres? Un simple maestrillo de pueblo con
la cabeza llena de ideas ilustradas. ¿De verdad sabes a lo que te enfrentas? Lo
dudo. Se han conjurado contra ti las fuerzas más oscuras del reino. No tienen
nada contra tu persona. A lo sumo te desprecian. Son esas ideas liberales que
tan irresponsablemente proclamas lo que les irrita. Pero, ¡ay amigo! te has convertido
en un símbolo de lo que más aborrecen. Y puestos a odiar, son insuperables. No
pararán hasta darte muerte. Eso sí, previa humillación pública para que sirva
de escarmiento. Ripoll,  cuestionar el trono y el altar es una osadía que
te llevará al cadalso. Deberías saberlo.


Vuelven a sonar las campanas.


PRESENTADOR.- Amanece en la ciudad de
Valencia. Comienza el ajetreo somnoliento de los estibadores y marineros en el
puerto. ¡Escuchad!... En la lejanía, el mar pierde su voz por las callejuelas
dormidas del barrio de pescadores. A Cayetano Ripoll, cuarenta y ocho años,
maestro de párvulos en Ruzafa, le gusta escuchar el eco del mar. Se imagina
viajando sobre olas hacia un mundo donde los hombres son libres, iguales y
fraternos. Malos tiempos para los sueños, Ripoll. Por ello recibirás el último
zarpazo de la Inquisición. La bestia muere matando. Nunca tuviste suerte. Pero,
¡anímate! estás a punto de pasar a la historia. Una nota a pie de página. Sé
que no es mucho, pero considéralo una forma de revancha.


Vuelve al centro del escenario.


PRESENTADOR.- Ripoll es detenido y procesado
el 8 de octubre de 1824. España vive una época convulsa. Ha vuelto el
absolutismo y se persigue con saña a los liberales. El pueblo llano e
ignorante, conducido por sacerdotes fanáticos, grita... (suenan voces)


!Vivan
las cadenas


muera la nación!


PRESENTADOR.- Los franceses, al mando del
Duque de Angulema, entran de nuevo en nuestra patria. Ahora para ayudar a que
el rey Fernando VII recupere el poder absoluto perdido por la Constitución de
1812. La guerra de independencia se convierte en guerra civil al espantoso
grito de… (suenan voces)


¡Mueran
los liberales


viva la Religión!


PRESENTADOR.- De poco ha servido la
victoria en la guerra contra el invasor francés. ¿La paz no iba a traer
concordia y bienestar en una patria fraterna, libre y soberana? Poco dura la ilusión.
Lo que tardan en reinstaurar los Autos de Fe... (se dirige a Ripoll). Y a
ti, Ripoll, estudioso de teología, se te ocurre poner en duda los misterios de
la religión. ¿Acaso puede comprenderse lo que Dios no quiere que sea comprendido?
¿Olvidas que el deseo de saber fue la causa de que perdiéramos el paraíso
terrenal? ¿Creías que por haber luchado contra el ejercito napoleónico estabas
a salvo?... (habla de nuevo al público) Ripoll lucha con valor, cae
prisionero y es trasladado a Francia. Durante los años que permanece preso
devora las obras de la nación opresora: Voltaire, Diderot, Rousseau... Es Voltaire
quién liberará su mente. Hace suya la coletilla con la que el sabio termina sus
cartas. ¡Aplastad a la infame! ¿Aplastar a la Iglesia? Será Ripoll quien
termine aplastado.


Se ilumina el rincón derecho. Menéndez
Pelayo está sentado ante un escritorio. Esgrime una pluma de escribir que
maneja con energía, amenazante. Es un hombre corpulento de barba blanca
recortada.


MENENDEZ PELAYO.- ¡Alto, alto! Por Dios, pido
un momento de sosiego. No conviene sacar de contexto los acontecimientos,
porque nada es simple en nuestra historia. Nunca llegaremos a entenderla
cabalmente a través de simplificaciones. Esta funesta manía nuestra de verlo
todo en blanco y negro.


PRESENTADOR.- Don Marcelino Menéndez
Pelayo, un hombre sabio, sin duda, polígrafo, político y erudito consagrado al
estudio de la historia de las ideas. De lo mejorcito y más civilizado de
nuestros conservadores. Y aun así... Juzguen ustedes mismos.


MENENDEZ PELAYO.- Partamos de los hechos
sin que la ideología o el interés de partido nos impida conocerlos. El pueblo
ama a su Rey y le respeta como soberano absoluto, es decir, como el sumo poder
que, llegado el momento, hará justicia, eliminará los males y traerá la paz y
la felicidad al reino… Una visión idílica, restos del feudalismo, dirán. ¡Sin
duda! pero hay que partir de esta premisa. El pueblo ve en su Rey no solo al
monarca sino al padre gracias al cual puede trabajar despreocupado y seguro
frente a las arbitrariedades de la nobleza, el clero, los grandes
propietarios... Y si el rey les dice que todas las calamidades de la guerra,
las cosechas arrasadas, los abusos palaciegos -recordemos el motín de Godoy- son
obra de los liberales, el pueblo, en su santa simplicidad, lo cree. Más si esta
idea está bendecida por la autoridad eclesiástica. Solo así se comprende que el
pueblo no entienda ni acepte que Fernando VII pierda gran parte de su poder.


Le interrumpe Salustiano de Olózaga, de pie
en un estrado, a la izquierda del escenario. Es un  hombre joven, pelo
ensortijado y perilla. Habla como si diera un mitin.


SALUSTIANO OLOZAGA.- Un Rey felón y traidor,
que lo mismo sigue la senda constitucional que inunda de sangre los sufridos caminos
de España.


PRESENTADOR.- No tiene pelos en la lengua,
Salustiano de Olózaga, abogado y conspirador liberal. Verbo incendiario y argumentos
difíciles de rebatir.


SALUSTIANO OLOZAGA.- Denigran al pueblo
quienes, para defender la tiranía, se remiten a la mansedumbre popular. Un pueblo
bueno mientras, resignado y pacífico, soporte la opresión. Pero cuando se
levanta, ¡ah! entonces justifican la tiranía con la defensa del orden y la propiedad.
No, no y mil veces no. La actitud sumisa del pueblo, ignorante y fanatizado, es
fruto de esa gentuza embaucadora y milagrera, en cuyos habitáculos las imágenes
abrían y cerraban sus llagas según eran derrotados los patriotas, o salían
vencedoras las tropas francesas.


MENENDEZ PELAYO.- De nada sirven los
exabruptos, por muy ingeniosos que sean. Debemos razonar sin exaltación ni desde
posiciones preconcebidas. El pueblo, de natural bondadoso y apegado a la tradición,
recela de todo lo nuevo. Es lógico. Y más si estas novedades vienen del
extranjero, y son causa del estado de cosas que en la nación vecina han llevado
al trono al odiado Napoleón. Y dentro de esas ideas sembradoras de revoluciones
y matanzas, la que más destaca, la que ocupa un primer lugar en la imaginación
del pueblo, es la que ataca a la religión. En este contexto hay que encuadrar
el caso de Cayetano Ripoll. Fue, sin lugar a dudas, un suceso desgraciado y
absurdo. No voy a negarlo. Pero, por otra parte, tuvo la virtud de acabar para
siempre con la Inquisición en nuestro país. (Lee en un grueso libro con voz
profesoral) "Había sido empeño del monarca no restablecer la
Inquisición a pesar de los numerosos memoriales que, pidiéndola, se le
dirigieron"... Queda establecido, por tanto, que el caso de Cayetano
Ripoll no puede ser interpretado más que como un suceso lamentable, fruto de
unas circunstancias históricas determinadas, que en absoluto refleja...


SALUSTIANO OLOZAGA.- (Le interrumpe) ¡Un
suceso lamentable! ¿Eso es todo? Una muestra cruel de lo que es capaz lo más
putrefacto, ambicioso, opresor, fanático y tiránico de nuestros conservadores.
¿Cómo se atreven a reescribir la historia? El "suceso lamentable"
(imita la voz de Marcelino Menéndez Pelayo) !dura dos años! ¿Acaso el Rey y
su corte, que al parecer "no quería" restablecer la Inquisición, ignoraba
el proceso contra Ripoll, que era motivo de escándalo en toda Europa? ¿Por qué
no intentó suspenderlo? ¿Por qué no impidió el juicio criminal, tras la esperpéntica
fase eclesiástica? ¿Por qué no conmutó, al menos, la pena de muerte? ¿Basta con
declarar ilegal un crimen para que deje de ser un asesinato?


Se oscurece el escenario. Queda iluminado
solo Cayetano Ripoll.


PRESENTADOR. (Se acerca a la jaula)
Ya lo ves Cayetano Ripoll, la trifulca sigue mucho después de tu muerte. Pero
dejémonos de prolegómenos. Este es tu momento. El de un hombre que no cree en
dogmas, que ve en Jesús un modelo de conducta y no un juez, que cree en la
bondad natural de los humanos, que ignora a los políticos y sus prebendas, que
no se inflama con discursos grandilocuentes, que abandona su papel de héroe militar
y vuelca su interés en la naturaleza y la educación de los niños. Una noble y
generosa decisión. ¿Quién la entiende? Serás victima de la lucha despiadada
entre razón y creencias. Entre el riesgo de la libertad y la seguridad de la
sumisión. Se te juzga por cuestiones de fe, pero se te ejecuta por exigencias
políticas. Con rencor, del que los españoles damos tan imaginativas muestras. Un
ruin simulacro de Auto de Fe. Menos tu muerte, todo es tramoya. No te van a quemar,
sería demasiado en el siglo XIX. Solo quieren tu vida, acabar con tus ideas y
el peligro de contagio. Por eso, tras la horca, encerrarán tu cuerpo en un cubo
pintado con grotescas llamas. Y será arrojado al Turia como un juguete inútil.
Un bonito espectáculo. ¡Que empiece la función!


El Presentador da unas palmadas, y caen las
cuatro paredes de la jaula. Se dirige a Ripoll. Le quita el sambenito y el
capirote. La música se transforma en canto coral sacro. Sale. El escenario
queda completamente a oscuras.











ACTO PRIMERO


 


 


 


 


 


ESCENA PRIMERA


Música
coral sacra que suena reiterativa, como en un bucle. La jaula esta armada, con Ripoll
iluminado cenitalmente. En un extremo, sentado ante una pequeña mesa con un farol
encendido, el Carcelero.


 


 


 


RIPOLL.- ¿Será hoy? ¡Eh!... Carcelero...
¿Me oyes? 


CARCELERO.- ¿Me hablas a mí?


RIPOLL.- Sí, acércate... ven,  por favor


El carcelero se levanta perezosamente y se aproxima
a la jaula.


CARCELERO.- Vaya, vaya, hoy parece que tienes
ganas de charla… Qué novedad. Su señoría se digna a hablar conmigo. Un poco tarde,
¿no crees?


RIPOLL.- ¿Tarde? ¿Por qué lo dices?


CARCELERO.- Déjalo, ya queda poco tiempo... Yo no
soy el más indicado. Deberías platicar con un sacerdote, esos que tanto
desprecias. Y, al menos, salvar tu alma.


RIPOLL.- Dios vela por mi alma


CARCELERO.- Pues habla directamente con Él.
Al parecer, tienes ese privilegio.


RIPOLL.- Todos lo tenemos.


CARCELERO.- No me digas... Bueno es
saberlo. Pero cada maestrillo con su librillo. Yo, a lo mío. Una profesión muy
solicitada últimamente.


Hace el gesto de alejarse.


RIPOLL.- ¡No, espera! Necesito saber... ¿Cuánto
tiempo llevo encerrado? ¿En qué día estamos? ¿Lunes? ¿Martes?... ¿Dime al menos
el mes? 


CARCELERO.- ¿Eso importa?


RIPOLL.- ¿Va a ser hoy?


CARCELERO.- Cualquier día puede ser. Yo me
enteraré cuando tú. Un poco antes, tal vez.


El Carcelero, se aleja y
vuelve a sentarse en el taburete. Ripoll queda abatido. Habla como si estuviera
delirando


RIPOLL.- Hasta ayer el tiempo se me hacía
eterno y ahora... Esta angustia... ¿Cuánto tiempo me queda?... Siento la vida
escaparse, fugaz como un suspiro... Tantos amaneceres perdidos, tantos
encuentros soñados que nunca se realizarán... Estamos solos, siempre solos ante
la muerte... Este ahogo... Se inicia un nuevo día ¿Será el último?... El
amanecer... Las buenas gentes, ajenas a mi destino, inician sus labores cotidianas...
Una rutina exasperante que, sin embargo, añoro... ¿No es terrible esa
despreocupación?... ¿Por qué siento ahora la imperiosa necesidad de vivir?... Como
si en ello me fuera la vida (ríe estrepitosamente)


CARCELERO.- Bravo, veo que aún te queda
sentido del humor. Eso está bien, sí señor, pero que muy bien. Facilita las
cosas.


RIPOLL.- Recuerdo los hermosos amaneceres en
el lago… Los paseos por el bosque de pinos de El Saler… Las excursiones con los
chicos por la orilla de la Albufera... Navegar entre los juncos y garzas
con la mujer amada…


CARCELERO.- Ahora se pone lírico... Me vas
a hacer llorar.


RIPOLL.- No te burles.


CARCELERO.- Perdone señor maestro si un
servidor le he molestado… Sin mala fe.


RIPOLL.- Es la estupidez de los súbditos lo
que hace grande al tirano.


CARCELERO.- Oye, no te las des de listo. Yo
cumplo con mi papel.


RIPOLL.- ¿Por qué, para quién hemos luchado?...
¿Cuáles son los enemigos?


CARCELERO.- ¿Me preguntas a mí, don
sabelotodo?


RIPOLL.- Sí, a ti... Acércate... Hablemos
de la vida.


CARCELERO.- ¡No fastidies! Mejor sigue con los
amaneceres y toda esa poesía... Además, no sirve de nada hablar, ya lo sabes.


RIPOLL.- Hablar siempre sirve. Nos humaniza.
Lo peor es callar… Antes de las descargas, el silencio, el vacío.


CARCELERO.- Hay un tiempo para hablar y
otro para estarse calladitos. Has tenido tu oportunidad ante el tribunal. No
lloriquees como una mujer asustada.


RIPOLL.- Me malinterpretas. No niego que
esté un poco asustado. ¿Qué tiene de malo conversar?


CARCELERO.- Por mí, podemos matar -¡lo digo
sin segundas!- el tiempo como te plazca. No tengo otra cosa que hacer. Podemos
hablar hasta que se te seque la lengua. Un preso como tú es una bendición. Hasta
en las pocilgas crecen margaritas, sin ofender.


RIPOLL.- Bien pensado, la muerte es el
abono de la vida.


CARCELERO.- Así se habla. Siempre una
respuesta. Se ve que eres persona ilustrada. Los maestros lo son. Pero no
todos, te lo aseguro. A mí, el cura solo me enseñó las cuatro letras, y poco
más. Para este oficio no hacen falta muchas luces. Solo unas buenas tragaderas.


RIPOLL.- Tiempos en los que no se puede hablar
ni callar sin peligro.


CARCELERO.- Saber mirar para otro lado. No
hace falta mucha ciencia.


RIPOLL.- ¿Hay escapatoria?


CARCELERO.- ¿Escapar? ¿Me lo preguntas a mí?
Diantre, te recuerdo que soy el carcelero. Además, es un poco tarde para
plantearse fugas, ¿no crees?


RIPOLL.- Lo sé. Me refiero a cómo gozar de
la vida en las horas que me quedan... Perder la noción del tiempo... Vivir cada
instante sin proyectarlo al futuro... Fundirme con los demás, contigo.


CARCELERO.- ¿Es una propuesta? Ándate con
cuidado.


RIPOLL.- Individualmente somos insignificantes,
una mota de polvo. Pero en su conjunto, la humanidad es como la fauna
bacteriana en el gran estómago de Dios... Por eso la solidaridad es la afirmación
del individuo. ¿Es mucho pedir?


CARCELERO.- ¿Solidaridad con un condenado? ¿De
qué hablas? Lo que tiene que ocurrir ocurrirá. No lo vas a evitar con frasecitas,
por muy ingeniosas que sean. ¿Buscas impresionarme?


RIPOLL.- Necesito encontrarle sentido.


CARCELERO.- Hay cosas que no están a
nuestro alcance. Así funciona esto. Un preciso engranaje manejado por ellos, los
de arriba. No me preguntes cómo. Y de nada sirve alterarse.


Quedan en silencio, abatidos.


RIPOLL.- Toda historia es siempre la
historia de otra historia. Cómo no sospechar... ¿Por qué? ¿Para qué?


CARCELERO.- ¡Basta de preguntas sin sentido!
Terminarás poniéndome nervioso. ¿Pretendes que te ayude? Pues estate calladito…
O ponte a rezar… Te hará falta.


RIPOLL.- Inspiro el temor de los
condenados, ¿verdad?... Vamos, mírame... ¿Vuelves la cara? ¿Temes encontrar en
mi rostro el pánico que sientes ante la muerte?


CARCELERO.- (Se levanta furioso,
encarándose a Ripoll) ¡Es tu muerte, cretino! De qué diablos hablas. Esto
es absurdo. Si pretendes asustarme, vas aviado.


RIPOLL.- (Se deja caer en el suelo.
Habla bajo, casi susurrando) El ansia de vivir... ¿Por qué la sentimos
cuando se está extinguiendo? Matamos la vida para olvidar la muerte… Un hedor
dulzón... Un rumor de pasiones...


CARCELERO.- ¿Te ha dado ahora por recitar sentencias
de calendario?


RIPOLL.- Al final, toda nuestra actividad
se resume en un escueto y anodino epitafio: aquí yace. ¿Quién?... ¿Por qué?... Una
lápida en blanco, una tumba vacía... 


CARCELERO.- Al final todos calvos.


RIPOLL.- Ayúdame a detener el tiempo, como Yahvé
para ayudar a Josué. 


CARCELERO.- Mucho pides. Si ese Yahvé del
que hablas se dedicara a parar las ejecuciones, el mundo sería un lugar muy
peligroso, te lo aseguro.


RIPOLL.- Escuchar con los ojos... ver con
los oídos... que el relato de mi vida se convierta en una canción infantil que
puedan cantar los niños en sus juegos.


CARCELERO.- Ya, bonita canción… la de un
hereje condenado. Un poco siniestro. ¿Pretendes que los niños repitan tus
errores? ¡Qué majadero! Esa es una de las razones por la que te condenan... ¿No
lo sabías?... Quieren salvar a los niños de la pestífera influencia de tus
ideas afrancesadas... No te hagas de nuevas (Se acerca a Ripoll, que
retrocede al centro de la jaula). ¿Quieres que hablemos de canciones?... De
acuerdo, te hablaré de la canción de las cacerolas hirviendo día tras día, sin
más acompañamiento que el sonoro repiquetear de los garbanzos... (Imita el
ruido del hervor)... ¡Bella canción con la que naces y con la que mueres!...
Un jodío gruñido que destruye toda esperanza de algo nuevo, señor maestrillo...
A muchos de nosotros el epitafio se nos entrega con la partida de nacimiento.


RIPOLL.- ¡Mentira! Nada está escrito de
antemano. Eso quieren que pensemos. Pero cada uno es responsable de su futuro.


CARCELERO.- Te pierde la cabezonería y el condenado
orgullo. Un lujo, sí señor, todo un lujo. Estoy perdiendo el tiempo. No te lo
tomes a mal, pero estoy deseando que acabe todo… No se saca un clavo
golpeándolo.


El carcelero vuelve a sentarse en su
taburete. Ripoll permanece un rato en silencio. Luego se tumba con los brazos
abiertos en cruz.


RIPOLL.- (Ausente) Avanzas un pie y
es el origen, retrocedes y es la meta... Recuerdo que de niño me gustaba
acercarme a la orilla de la laguna para contemplar las barcas de pescadores,
con su hermosa vela latina, balancearse sobre las tranquilas aguas. Un suave
mecerse, que ya no es movimiento... Contemplar el vuelo de garzas, somormujos,
charranes y patos gritándote un adiós burlón que parece rebotar en las ramas de
los juncos.... ¿Sabías que los árabes llamaban Espejo del sol a la
Albufera? 


CARCELERO.- Cada uno lo ve a su manera. A mí
solo me trae recuerdos de porfías y broncas... He participado en más de una
caza furtiva en dominios del señor Duque, Dios lo tenga en su gloria... También
durante la guerra, solo que entonces la caza era del francés. Caza mayor.


RIPOLL.- (Se incorpora de un salto) La
guerra, una ignominia... El borrachín de José Bonaparte cediendo esas
maravillosas tierras al Mariscal Suchet. ¡Qué vergüenza! El invasor francés
recompensado por un usurpador con el aplauso de la aristocracia traidora y
corrompida.


CARCELERO.- Pero nuestro bendito rey Don
Fernando, que viva muchos años, las recuperó para el trono. Claro que las
prohibiciones siguieron. Es ley de vida... lo que pierde el pueblo nunca lo
devuelve la nobleza.


RIPOLL.- ¿Hicimos la guerra para esto?
Tanto heroísmo arrastrado por el fango. De qué me ha servido luchar como
oficial de infantería, y pasarme varios años prisionero en Francia.


CARCELERO.- No me hable de guerra, señor
oficial. Ese discurso me lo conozco. Lleno de bellas palabras sobre la patria,
el invasor, la soberanía... Al final, para el pueblo, una escabechina de padre
y muy señor mío. ¿Era eso? 


RIPOLL.- Luchamos para ser libres.


CARCELERO.- (Rompe a reír) Ya te
veo... bonito ejemplo... Déjame que te aclare una cosa. Yo solo sé de la guerra
que libramos, cada uno en su oficio, por sobrevivir, que es primer mandamiento
de los pobres. Por cierto, no te lo he dicho.


RIPOLL.- ¿Decirme el qué?


CARCELERO.- Lo del verdugo.


RIPOLL.- ¿Ha llegado ya?


CARCELERO.- Es posible... Lo gracioso es
que viene en barca. Un verdugo marinero (Ríe). Podrás conversar con él
sobre esos preciosos amaneceres.


RIPOLL.- ¿Te divierte el sufrimiento ajeno?


CARCELERO.- Me hacen gracia tus arranques
sensibleros.


RIPOLL.- Trato de encontrarle algún sentido
a lo que ocurre. ¿No lo entiendes? El sentido que justifique mi muerte. Que
aporte un poco de lógica a este absurdo proceso.


CARCELERO.- No hay nada que entender en la
muerte, salvo que te han derrotado.


RIPOLL.- Hacer útil mi sacrificio a la vida
que permanece.


CARCELERO.- ¡Útil a los gusanos!


RIPOLL.- Derrotar con mi muerte al
fanatismo, el oscurantismo, al delirio, a la sinrazón...


CARCELERO.- Y tú hablas de fanatismo. Quién
te crees que eres, saco de orgullo, dejándote condenar por no dar el brazo a
torcer. ¡Al diablo!


Ripoll se agarra a los barrotes. Suena, in crescendo,
un zapateado. 


RIPOLL.- ¡No puedes irte! Ahora no,
te lo suplico. Ayúdame a romper el silencio... ¡Que la celda estalle!... ¡Quiero
vivir! 


CARCELERO.- Me temo que se te acabó el tiempo.
¿De verdad quieres salvarte?


RIPOLL.- (Implora) Te necesito... No
tengo a nadie más... Hablar es una forma de lucha contra la muerte.


CARCELERO.- Las palabras, cada una en su
momento... ¿Por qué no abjuraste, estúpido?


RIPOLL.- ¿Abjurar? ¡Abjurar de qué!


CARCELERO.- De tus ideas afrancesadas. ¡Qué
importa una buena doctrina si te lleva al patíbulo! Tal vez tengas una
oportunidad, pero antes tienes que abjurar, maldito cabezota. ¿A quién quieres
impresionar con tu muerte? 


Ripoll se arrodilla. Tirita.


 CARCELERO.- Tiembla,
eso es, tiembla e implora. ¿Ahora lo entiendes? La suprema razón de la vida es
seguir vivos. 


RIPOLL.- ¡Quiero vivir!


CARCELERO.- Se nota que nunca has tenido
que defender esa razón con los dientes. ¡Contra los demás, si es necesario!...
Las ideas elevadas son un lujo que la mayoría no se puede permitir.


RIPOLL.- Abjurar para vivir, pero ¿abjurar
de qué?


 El zapateado se acelera e
intensifica. Estallan las palmas.

















ESCENA SEGUNDA


Ripoll
se incorpora lentamente. Caen las paredes de la jaula. Suena una música coral
sacra. Se forma un coro de monjes encapuchados que evoluciona hasta formar un
semicírculo. En una parte elevada del escenario se encuentran el Obispo y el
Inquisidor. En uno de los extremos del escenario hay una especie de sala de justicia,
con el Juez, el Fiscal y el Secretario.


El Presentador entra en escena con el
capirote y el sambenito. Se los pone a Ripoll, que permanece quieto con los
brazos en cruz en medio de la jaula.


 


 


 


PRESENTADOR.- Tiene razón Ripoll. ¿Abjurar?
¿De qué?... Él cree en un Dios de amor, sin la parafernalia teologal con la que
la Iglesia le ha recubierto hasta hacerlo irreconocible. Piensa, como Epicteto,
que Dios se encuentra en su interior, forma parte de su propia naturaleza. En
cierto sentido, todos somos divinos, ¿no es verdad? También tus perseguidores...
Pero no te engañes Ripoll, no se ensañan contigo por la visión de un Dios solo
amor. El problema es que lo enseñas a los niños y corrompes a la juventud. Ya
le pasó a Sócrates. En el fondo es una cuestión de autoridad. ¿Abjurar? 


El Coro comienza a salmodiar un recitativo,
monótono y obsesivo.


CORO.-


Os
iusti meditabitur sapientiam


et
lingua eius loquetur iudicium


lex
Dei eius in corde ipsius


et non
suplantabuntur gressus sius.


PRESENTADOR.- 16 de octubre de 1824. Simón
López, antiguo maestro de escuela como Ripoll, y actual Arzobispo-de Valencia,
inaugura en la capital del Turia la restituida Inquisición, ahora bajo el
nombre menos inquietante de Junta de Fe. Le acompañan Miguel Terranzo,
Inquisidor, miembro de la secta «El Ángel Exterminador». Un nombrecito que ya
lo dice todo. Está formada por los más fanáticos entre los fanáticos
absolutistas, conspiradores durante el período constitucional, perseguidores
implacables de liberales y masones. Junto a este peculiar personaje,
Juan Bautista Falco, el Fiscal, y José Royo, que actúa como Secretario.


Un foco ilumina cada personaje según los
menciona el Presentador. Mientras habla, el coro repite la salmodia en voz baja.


OBISPO.- Sabido es que los obispos,
responsables de sus corderos ante Dios, pueden y deben conocer en todas las
causas de fe, pues son jueces natos y depositarios de ella, como dice el
Apóstol. Funciones éstas, las de pastor, que desempeña la Inquisición con gran
gloria suya y notables ventajas para el Estado. Por ello, confirmamos la Junta
de Fe, habiendo resuelto autorizar las indagatorias por ella realizadas a causa
de dichos y hechos contra la fe y las buenas costumbres.


PRESENTADOR.- No se anda por las ramas el
obispo Simón López, un tipo avispado, sin duda. Alcanzó notoriedad defendiendo
apasionadamente la Inquisición en las Cortes de Cádiz. Valor no se le puede
negar. Tuvo un ascenso meteórico con la llegada del absolutismo. Ha encontrado
en Cayetano Ripoll, maestro de escuela en Ruzafa, antiguo oficial depurado del
ejército por unirse a Riego en defensa de la Constitución, "La Pepa",
la víctima ideal para sus siniestros objetivos.


Dos guardias armados llevan a Ripoll ante
una especie de tribunal en el que se encuentran el Secretario, el Juez y un
Fiscal. El Secretario lee con voz chillona un gran portafolios.


SECRETARIO. Indagatoria contra Cayetano
Ramón Miguel Ripoll Pla, natural de Solsona, nacido el 22 de febrero de 1778, de
profesión maestro, hijo de Miguel y Teresa.


Se levanta el Fiscal. Lleva una larga toga
negra.


FISCAL.- Con la venia. Obra en poder de
este fiscal una delación, hecha bajo juramento, de la que puede resultar causa
de proceso por herejía y atentado a las costumbres del reino contra Cayetano
Ripoll. En dicha delación se asegura que el mencionado Cayetano Ripoll, que
desde hace un año ejerce como maestro en Ruzafa, impartiendo las primeras
letras a los niños del pueblo citado, y a los hijos de los campesinos cercanos
a él, no se le ha visto asistir a misa los domingos, ni ninguno de los días de
precepto, incluso ni en Navidad...


El coro de monjes comienza a sonar palmas
sordas, cada vez más fuerte y rápido.


FISCAL.- Igualmente, y siempre según consta
en la delación, se ha observado que el citado Cayetano Ripoll nunca se asomaba
a la puerta de su escuela cuando pasaba el Señor de viático, no tributando el
debido respeto a Dios, con gran escándalo de la población... Por último, la
misma delación señala que, en su magisterio, Cayetano Ripoll evita la doctrina
cristiana, ocupándose solo de los mandamientos de la Ley de Dios, ocasionando
grave quebranto en las almas de los niños a cuya enseñanza está dedicado...


RIPOLL.- (Musita como una plegaria)
Dios es amor... solo amor... 


Se unen a las palmas sordas un lento
zapateado.


PRESENTADOR.- ¿Dios es solo amor? Ripoll,
son los campesinos quienes te delatan. Tal vez instigados. Pero no les culpes.
Esos campesinos a cuyos hijos enseñas no tienen más ambición que morir bajo
techo sin que les hayan arrebatado la escasa tierra heredada de sus padres.
¡Óyelos!


SECRETARIO.- Comparecen ante este tribunal
trece testigos, todos ellos vecinos de Ruzafa y conciudadanos del susodicho Cayetano
Ramón Miguel Ripoll Pla, cuyos nombres, para evitar represalias y garantizar la
veracidad de su testimonio, este tribunal declara secretos.


El Coro-Testigo habla con una sola voz. Con
cada respuesta las palmas y zapateado aumentan de intensidad.


FISCAL. ¿Confirma los hechos expuestos en
el relatorio, parte primera, en lo que se refiere a la asistencia al Sacrificio
de la Santa Misa?


CORO TESTIGO.- Lo confirmamos.


FISCAL.- ¿Confirma los hechos expuestos en
el relatorio, parte segunda, en lo que se refiere al respeto debido al Señor de
viático?


CORO TESTIGO.- Lo confirmamos.


FISCAL.- ¿Confirma los hechos expuestos en
el relatorio, parte tercera, en lo que se refiere a la enseñanza de la Doctrina
Cristiana?


CORO TESTIGO.- Lo confirmamos.


Estallan violentas las palmas, para ir
disminuyendo lentamente hasta convertirse en una tenue, pero obsesiva música
religiosa. Ripoll es conducido de nuevo a la jaula.


PRESENTADOR.- ¿Qué contestas, Ripoll? ¿No
tienes nada que decir?


RIPOLL.- Santa Misa, viático, doctrina
cristiana... Ignorancia, fanatismo, opresión. Ahogan la razón en un mar de
supersticiones. El conocimiento permite el misterio pero no la magia. ¿De qué
se me  acusa? ¿Quiénes son los que me acusan? ¿Qué cargos? ¿Qué delitos?...
Necesito saber. Cómo puedo, si no, defenderme.


PRESENTADOR.- Esto es un juicio de Fe,
Ripoll, las preguntas las hacen ellos. Aprovecha la visita del Inquisidor. Y,
recuerda, está en sus manos salvarte. Aunque tú eres un hombre bueno… es
difícil que obtengas el perdón.


El Inquisidor hace una reverencia al Obispo,
le besa el anillo y baja hasta situarse junto a Ripoll. Habla con voz melosa.
Viste hábito de dominico.


INQUISIDOR.- Hijo mío, solo busco conocer
la verdad íntima de tus pensamientos más recónditos, lo que se oculta detrás de
tus actos, ya de por sí graves... Son como pequeños susurros que nos acercan al
gran silencio del alma, donde se desarrolla el combate de la fe. Ripoll, por tu
bien, sé sincero en tus respuestas.


RIPOLL. ¡La fe!... Es el clavo donde
colgamos las frustraciones… No tengo nada que ocultar.


INQUISIDOR.- La fe es el camino... Confía
en la Santa Madre Iglesia.


RIPOLL.- Cómo responder sin conocer los
cargos. ¿De qué delitos se me acusa? ¿Quién me acusa?... ¿Cómo contestar a tus
preguntas sin condenarme?... Habéis sepultado a la humanidad bajo un montaña de
culpas.


INQUISIDOR.- Tiene que ser así, para que,
temiendo por tu cuerpo, no ocultes la verdad. O que, conociendo los cargos que
se te imputan, puedas falsear tu testimonio para salvarte... ¡Perderías tu alma
inmortal!... Por eso, hijo mío, responde con veracidad y nada temas. La Iglesia
solo quiere el bien de tu alma, que es el bien eterno.


RIPOL.- Siempre he dicho la verdad. Soy deísta,
creo en un Dios de amor. ¿Cuál es mi delito? 


INQUISIDOR.- ¿Piensas que has cometido
algún tipo de delito?


RIPOLL.- No estoy obligado a creer en
vuestras doctrinas sobre la divinidad.


INQUISIDOR.- ¿Has perdido la fe que te
inculcaron de niño y que recibiste con el bautismo?... Te comprendo, hijo mío,
la grandeza del pensamiento está en la duda. Por eso necesitamos la fe.


RIPOLL.- Una fe que precisa mazmorras y juicios
tenebrosos para afirmarse.


INQUISIDOR.- La fe lo es todo. Una gracia de
Dios sin la cual estamos perdidos en este mundo de pecado. Racionaliza la
felicidad y la convertirás en sufrimiento. La ciencia, llena de soberbia, ha
matado el sol, convirtiéndole en una bola de fuego con manchas.


RIPOLL.- Pero, al menos, nos ha librado de
algunos dioses. Por eso perseguisteis a Galileo.


INQUISIDOR.- Un  exceso, sin duda,
fruto de la época. Había poderosos defensores del sistema aristotélico… ¡ah,
Señor, los jesuitas!... Pero no nos alejemos de nuestros asuntos. Intento
salvarte.


RIPOLL.- Salvar al prójimo a base de
destruirlo.


INQUISIDOR.- Lo que destruye el orden
sagrado de las cosas es la falta de fe y las ideas disolventes. Por eso vivimos
unos tiempos de graves desórdenes públicos que si afectan con tanta violencia
al cuerpo social, ¿cómo no van a alterar el delicado equilibrio de nuestra
alma?... !Es el desorden promovido por Satán¡ (se encara con Ripoll que
retrocede asustado) Como dice Ovidio en las Metamorfosis: Attonitus
novitate malí. Atónito por la novedad del mal... Tratas de aliviar el
espíritu con el pensamiento, pero es en la naturaleza del pensamiento donde
reside el mal del alma. Recapacita hijo mío y no olvides que la belleza de una
idea se encuentra en su armonía con la doctrina cristiana, bajo el magisterio
de la Iglesia.


Sale el Inquisidor. Ripoll cae de rodillas.
El coro canta música sacra, aunque no se entiende lo que dice.


RIPOLL.- ¿Recapacitar?… Galileo abjuró por
miedo a la tortura… ¿Debo abjurar? ¿De qué?... La belleza
del arco iris no desaparece por que sepamos que es un fenómeno de
descomposición de la luz blanca… ¡Qué pinta la fe en todo esto!... Durante mis
estudios de teología con los escolapios nos pasábamos largas veladas disertando
sobre si el hombre posee un alma o tres, como sostiene Santo Tomás... Si se
introduce en el feto durante el primer mes, o lo hace en el tercero... Si el
alma la transmite el espermatozoide o un ser angélico... (Comienza a reír
para evolucionar en llanto) Largas veladas buscando la formulación correcta
que explique la maternidad de la Virgen María... ¿Sobre qué teología
justificáis mi proceso?... ¡Qué habéis hecho del amor al prójimo que predicaba
Jesús!... ¡Escucha, Inquisidor, la religión es idolatría!


Entra el Presentador. Se dirige al público.
El canto sacro del coro de monjes evoluciona hacia un sordo y lento zapateado
flamenco.


PRESENTADOR.- Ripoll, Ripoll, no te pierdas
en disquisiciones teologales. Te lo han dicho, es cuestión de fe. Ya sé que
algunos siguen echando de menos la cola para espantar las moscas. Pero vivimos
tiempos convulsos. Ahora no se trata de elegir entre Copérnico o Aristóteles.
Está en juego mucho más, ¿no lo entiendes? Libertad de pensamiento, libertad de
conciencia... Eres un iluso y un iluso peligroso... Mira a tu alrededor. Se
cuestionan creencias y costumbres ancestrales al grito de libertad, igualdad,
fraternidad, y tú pones en cuestión la autoridad de la Iglesia. ¿Qué esperabas?
¿Amor? No es posible atacar la religión, que legitima el trono, sin sufrir las
consecuencias de tamaña osadía.


RIPOLL.- No me asustan aunque se adornen
con mitras y coronas. Por muy elevada que sea la silla, seguimos sentados sobre
el culo. Para qué usar la razón si debes cerrar los ojos y gritar: !creo lo que
no comprendo!... Usan a Dios para cubrir el hueco de su ignorancia.


PRESENTADOR.- Se ve que aprovechaste bien
las lecturas de los Enciclopedistas. Mejor lo olvidas porque te enfrentas a doctores,
escribas, profetas, santos varones… Y su siniestro servicio de orden,
los inquisidores. Acaban de recuperar su autoridad. No dudarán en utilizarla. Una
poderosa razón para hacerles caso.


RIPOLL.- Estoy en paz con mi conciencia, lo
que mitiga la cruel persecución. Misseram servitutem pacem appellant. Llaman
paz a una mísera esclavitud.


PRESENTADOR.- ¡Cuidado, Ripoll, no te
crezcas! Mucho ojo con tus palabras. Terminarás confirmando las acusaciones.


RIPOLL.- Dios existe desde el principio de
los tiempos, y los hombres desde hace miles de años, pero vuestras misas apenas
si alcanzan dos siglos. ¿Por qué habrían de ser necesarias para comunicarse con
Dios?


PRESENTADOR.- Buena pregunta. ¡Que hable el
señor Obispo, la máxima autoridad en la materia!


Desciende el Obispo del andamio hasta
situarse frente al público. El coro vuelve a entonar una especie de gregoriano
incomprensible.


OBISPO.- Dios ha dispuesto para cada época
la forma de santificarle. Y la Sagrada Misa es la más sublime de todas, pues en
ella, el mismo Dios, en la forma de su Hijo, se nos ofrece mediante la Santa
Eucaristía (se dirige a Ripoll). Dime, ¿cuánto tiempo hace que no
comulgas?


RIPOLL.- ¡Qué importa! No creo en vuestra
parodia de sacrificio. Una reminiscencia del peor atavismo pagano. Los vicios
se convierten en virtud con la costumbre.


OBISPO.- ¡Detén tu lengua, blasfemo! Acaso
no crees en el misterio de la transustanciación, pilarásico de nuestra fe, mediante el cual se opera el cambio de toda
la substancia del pan en la substancia del Cuerpo de Cristo y de toda la substancia
del vino en la substancia de su Sangre.


RIPOLL .- Hacéis a los niños beber sangre y
comer carne para de dominarles. Cómplices de canibalismo. ¡Que aberración!


OBISPO.- ¡Herejía!... Como Calvino y
Zwinglio, como las sectas de los albigenses, cátaros o petrobrusianos. La única
verdad es que Cristo mismo, vivo y glorioso, está presente de manera verdadera,
real y substancial, con su Cuerpo, su Sangre, su alma y su divinidad, en el pan
y el vino consagrados, como reza el Concilio de Trento.


PRESENTADOR.- Vamos, Ripoll, la vida está
llena de misterios, una de las pocas cosas que dan sentido a la vida cuando la
religión hace mutis por el foro. Qué importa uno más. Éste, al menos, es
bastante imaginativo.


RIPOLL .- (Habla para sí, como ausente) La
Eucaristía... Discutíamos horas cómo evitar que cualquier partícula de
la hostia pudiera ser profanada, pues habiéndose convertido en el cuerpo de
Cristo, cada una de ellas, por ínfima que fuera, era parte de Dios... La
discusión terminaba en acalorados debates sobre higiene... Hay necedades que se
respetan tan solo por que se refieren a cosas respetables... No creo en el Dios
inventado por los sacerdotes... Creo en el Dios amor que alivia la angustia de
la nada.


OBISPO.- ¿Te das cuenta, oveja descarriada,
que si niegas los misterios sobre los que se asienta la Santa Iglesia Católica,
Apostólica y Romana, contradiciendo su doctrina inspirada por Dios, te excluyes
de ella y te conviertes en causa de escándalo para las inocentes almas que te han
sido encomendadas? Es el peor de los pecados. Recuerda: al culpable se le ata
una piedra de molino y se le arroja al mar.


RIPOLL.- Mis niños, mis queridos niños... No
quiero aterrorizarlos con misterios. Les enseño que Dios es amor, que está en
todo, en el maravilloso espectáculo de la naturaleza. Y se expresa en la bondad
natural del hombre. En el corazón puro de los hombres libres... ¿De qué me acusáis?


Se acercan tres monjes a Ripoll y comienzan
a girar en torno a él. El canto gregoriano se acompaña de palmas sordas.


MONJE 1º.- ¿Jesús es el Verbo?


MONJE 2º.- Si lo es ¿emanó de Dios con el
tiempo o antes del tiempo?


MONJE 3º.- Si emanó de Dios ¿es su coetáneo
o su consustancia?


Las palmas estallan y vuelven a sonar
sordas.


MONJE 1º.- ¿Distinto del padre?


MONJE 2º.- ¿Creado o engendrado?


MONJE 3º.- ¿Dios y hombre a la vez?


Las palmas estallan y se hacen cada vez más
intensas. Comienza un zapateado. Ripoll grita, y su grito se prolonga hasta que
los monjes desaparecen.


RIPOLL.- ¡Fuera! ¡Basta!


Vuelve a escucharse, muy tenue, el canto
sacro. Lentamente se van levantando las paredes de la jaula.


RIPOLL.- Cuánta violencia... Jesús mandó
que nos amáramos y vosotros, para defender su divinidad, no dudáis en derramar sangre...
¿Necesita Jesús de tribunales y hogueras? ¿Tan débil es su doctrina?


PRESENTADOR.- Pobre Ripoll, sigue creyendo
que se le condena por cuestiones de fe. No, Ripoll, estás encerrado en un
laberinto de intereses políticos disfrazados de teología. La Inquisición
necesita reafirmar su recuperada autoridad con un sacrificio. Y te ha tocado a ti.
Solo piden que acates su poder, como hizo Galileo. No les obligues a
condenarte.


RIPOLL.- ¿No dice San Pablo que Dios creó a
Jesús inferior a los ángeles? ¿Habría que quemarle por ello? ¡Cuánto alboroto por
una palabra, por una definición! Pobre Jesús... En Nicea reconocisteis
la consustancialidad, para privársela en Rímini. En Éfeso le otorgasteis dos
naturalezas y en Caledonia se la redujisteis a una. En el concilio de
Constantinopla os enzarzasteis en una violenta discusión sobre si, con una sola
naturaleza, tenía Jesús dos voluntades... ¡Detened esta locura!... Jesús trajo
un mensaje de paz y vosotros habéis realizado una carnicería en su nombre.


El Inquisidor se levanta lleno de ira.
Gesticula violentamente.


INQUISIDOR.- ¡Satánico orgullo, fuente, con
la lujuria de todas las herejías, del ateísmo, del laicismo, del materialismo,
del indiferentismo! De los innumerables errores que, en materia de religión,
afligieron y afligen a la humanidad, trastornando el orden social la mayoría de
las veces, con gran desgracia para las naciones.


PRESENTADOR.- ¿Escuchas, Ripoll? !Orden social¡
De eso se trata. Olvida los misterios, la naturaleza de Jesús, la doctrina
revelada, la infalibilidad del Papa. El tribunal te juzga y condena para salvar
tu alma… Y, de paso, afianzar el trono.


El Presentador rompe a reír y sale.

















ESCENA TERCERA


El escenario permanece en silencio y a
oscuras durante segundos. Lentamente, se iluminan los focos sobre Ripoll. Está
sentado en medio de la jaula. Lleva el capirote.


 


 


 


RIPOLL.- (Habla como si estuviera delirando)
¡Carcelero!… ¿Estás ahí?... Escucha, ¿no oyes?... Escucha atentamente... ¿Oyes
esa canción?... ¿Te llega su voz blanca?... Es una niña paralítica que se mece
en su columpio a la puerta de la barraca, mientras yo me acerco por el lodazal
para dar la clase... Fíjate en sus manitas… Tira de la falda para cubrirse las
rodillas, impulsando así el balanceo... Escucha… Cómo no enternecerse ante el candor
con que entona la tonadilla... Escucha... (Ripoll canta)


Dónde
vas, marinero


con
tu barco en alta mar.


Voy
persiguiendo una estrella


que no me
quiso besar.


RIPOLL.- Mi querida niña inválida...
Escuchándote comprendo la belleza del mundo y su injusticia... Tus trenzas de
oro barren todo mi saber y no acierto con los números... Ante tu inocencia soy
yo el párvulo... Todo por aprender... ¡Vamos, estaos quietos y prestad
atención!... Dos por dos, cuatro... miau, suspira el gato... cuatro por dos,
ocho... por la leche con bizcocho... España limita al norte con el mar
Cantábrico, al este con el Mediterráneo y al oeste con el Atlántico... El mar…


Se acerca sigiloso el Carcelero. Ripoll se
sobresalta.


CARCELERO.- Bonita voz, pero la canción…
qué quieres que te diga… no me pega en boca de una hija de campesinos. Es un
invento, o es que te gustaba la pequeña con piernas de corcho.


RIPOLL.- Qué insinúas, miserable.


CARCELERO.- Nada, Dios me libre... 


RIPOLL.- Su padre fue compañero de armas.
La azada por el fusil y vuelta a la azada, sin pedir nada a cambio. 


CARCELERO.- ¿Sabes lo que pienso? Para mi
eres un maestro de pacotilla. 


RIPOLL.- Murieron tantos sin saber muy bien
por qué luchaban.


CARCELERO.- A eso me refiero. Lo que
necesitan esos mocosos es aprender a sobrevivir... Pero, qué les puede enseñar
un hombre incapaz de defender su propia vida. 


RIPOLL.- No mataré su inocencia con
doctrinas llenas de lagartos, dragones repulsivos, diablos cornudos,
pestilentes ceremoniales e infiernos de insólita crueldad. No voy a sembrar en
sus cabecitas el temor al pecado, que solo está en la mente de los mayores. Me
niego a hablar de demonios acechantes detrás de cada acto, de ángeles mojigatos
cuya bondad encierra crueldades aún mayores... ¡Soy un maestro, no un capador
de niños!


CARCELERO.- (Ríe estrepitosamente)
Capador de niños… Eso ha estado bien, que diablos... Pero no te preocupes, ya
se encargará la vida del trabajillo.


RIPOLL.- La vida es como queremos que sea.


CARCELERO. ¡Dímelo a mí!... Una necedad es
que te pierde. A estas alturas deberías saber que la vida es como quieren
ellos. Sentenciada desde generaciones. Es voluntad del Señor. Desde el bisabuelo
y el bisabuelo del bisabuelo... Un callejón por el que te hacen correr a
palos... Así es la vida, una espiral enroscada en otra espiral, dentro de un
laberinto… ¡Quiénén entiende su sentido!


RIPOLL.- El ansia de poder es la causa de
todo. Quien no desea mandar no puede ser esclavizado. Volvernos niños para ser
verdaderamente hombres.


CARCELERO.- Pero de qué hablas, maestrillo
de pacotilla. ¿Y tú te dedicas a la enseñanza?... Los condenados niños pueden ser
endiabladamente perversos. Ven a casa. Te recibirá una patulea chillona que solo
piensa en comer... ¿Es que no les has visto jugar? ¡Hacen hogueras, como los
inquisidores, para quemar lagartijas, murciélagos y cualquier animal que sirva
para ello! Mienten con un empecinamiento que para sí quisieran los mayores. Y cariño...
tienen cariño a la mano que les regala, y respetan la que castiga.


RIPOLL.- ¡No es verdad! El hombre es bueno
por naturaleza.


CARCELERO.- Déjate de paparruchas. Somos
buenos hasta que nos ponen a prueba. Es fácil serlo con la panza llena. Pero
que no traten de arrebatarte una miga de pan... ¿Sabes una cosa? Los pobres
creemos en Dios porque no esperamos justicia en este cochino mundo... La cerradura
crea al ladrón, simple.


RIPOLL.- Es el miedo quien nos hace malos.


CARCELERO.- Pues tú debes ser malísimo. No
paras de hablar para olvidar el miedo que sientes.


RIPOLL.- Leyes basadas en el miedo,
opresión cimentada en el miedo, doctrinas sustentadas en el miedo. ¿Qué habéis
hecho del ser humano? Un amasijo de miedos que tiembla ante la posibilidad de
quedarse solo ante el universo.


CARCELERO.- Solos nacemos y solos morimos.
Primero un berrido, luego un estertor. Entre medias, hay que apañárselas lo
mejor posible.


RIPOLL.-
(Ausente) Lo simple esconde, a menudo, lo depravado... Recuerdo un caso
estremecedor. Gregorio Iglesias, ajusticiado por masón y comunero. Tenía solo
dieciocho años, era un niño asomándose a la adolescencia. Mientras le conducían
al patíbulo lloraba quedo, como si le asustara irritar a sus verdugos. Sus ojos
aterrados buscaban protección entre los asistentes. Algún gesto de complicidad
que indicara que solo se trataba de un juego. Luego comenzó a balbucear el
nombre de su madre. Lo estuvo susurrando hasta que le colocaron la soga al cuello.
Pesaba cuarenta kilos. El verdugo tuvo que colgarse de sus pies... 


CARCELERO.-
Todos hemos visto cosas que preferiríamos no haber visto. Soldados quemados con
aceite hirviendo, liberales fusilar a absolutistas, absolutistas ajusticiando familias
enteras de liberales, guerrilleros convertidos en bandidos, bandidos ascendidos
a generales... Y aquí estoy, después de tantas luchas sigo de carcelero. Con
unos y otros. Un oficio seguro.


RIPOLL.- Pasos de una pared a otra... Cinco,
seis, siete, ocho... Un continuo ir y venir de las ideas, de los mismos
pensamientos... Una y otra vez… ¡Si todo fuera un mal sueño!... Despertar junto
a mis niños… ¿Quién sabe dónde nace el río Turia?


CARCELERO.- El secreto radica en ajustarse
a las ordenanzas. El reglamento define con claridad cada acto... Cambia el reo
pero siempre es igual. Los movimientos obligados, las llaves obligadas, la
humedad insoportable... Te vas a la cama sin nada que recordar.


RIPOLL.- Sííí, recordar... El futuro es la
posibilidad de pensar el pasado... Recordar... La invasión de los franceses, el
rey suplantador, la guerra por la libertad, la Constitución... Y ahora, este
ensañamiento de los vencidos... ¿Y si no fuera así?


CARCELERO.- ¿A qué te refieres?


RIPOLL.- Alargar el tiempo, reposar la
cabeza en la blanda almohada de sueños... Cerrar los ojos y masticar lentamente
un trozo de pastel... Gracias señora, su hija es muy lista... debería seguir
con los estudios... Una vida mejor, una vida más digna…


CARCELERO.- El mismo plato, la misma cama,
el mismo rostro, el mismo buenos días... buenas tardes... buenas noches... !El
mismo día muerto!... Y consuelas pensando que la renuncia no es pérdida sino
ganancia.


RIPOLL.- (Cae de rodillas) Un
maestro insignificante, de un pueblo pequeño. Cómo voy a ser culpable de todo
lo que se me acusa. Solo enseño a amar. No quiero meter el miedo en el corazón
de los niños.


CARCELERO.- (Reacciona irritado) ¡Basta
de quejas! ¡Al diablo con todo! No estoy aquí para escuchar lamentos. Me tienes
harto. La sinceridad es una forma de ocultación. No conseguirás engañarme.


RIPOLL.- (Se agarra a las rejas de la
jaula como si quisiera trepar por ella) Espera un momento. Por favor, no
puedes dejarme. Necesito hablar para soportar la espera... ¿Falta mucho?... ¿Será
hoy?


CARCELERO.- Por mucho que hablemos no vas a
detener el carrillón. Doce campanas tocando a muerto. Ponte a bien con Dios,
con tu Dios o el que sea. Por si es hoy.


RIPOLL.- ¿Es verdad que el verdugo llega en
barca? ¿Y si no hubiera viento suficiente?


CARCELERO.-  Si no hay brisa el
verdugo sabrá manejar los remos. El verdugo siempre llega… Sé de lo que hablo.


RIPOLL.- Las barcas en el lago de la
Albufera… Cuantas mañanas las he visto encaminándose a su faena... Aún me
emociona el saludo fraternal del batelero... El mar nos humaniza… Pero suena lejano…


CARCELERO.- (Grita colérico)
¡Estúpido! Por el mar viene la muerte.


Se desploman con estrépito las paredes de
la jaula mientras suena, violento y festivo, el zapateado y las palmas.











ACTO SEGUNDO


 


 


 


 


 


ESCENA PRIMERA


En
escena, al lado derecho de la jaula con las paredes abatidas, el Tribunal
formado por el Inquisidor, el Obispo y el Fiscal. Tras de ellos, un coro de
monjes penitentes. Ripoll se encuentra en medio de la jaula vestido con el
sambenito. Permanece quieto como una estatua.


Entra
el Presentador.


 


 


 


PRESENTADOR.- Ripoll, aún estás a tiempo de
salvarte. Mira qué aguas negras se acercan... ¡Y quieres jugar con el mar! (se
dirige al público). El Tribunal de la Inquisición, ahora Junta de Fe, trata
de salvar a Ripoll, ganar su alma y reconciliarla con Dios y con la Iglesia. Presiente
el escándalo. Quiere dar un escarmiento, pero sin llegar demasiado lejos. Nada
de torturas, con argumentos teológicos. Necesitan convencerle de la enormidad
de sus errores. Y evitar que se propaguen y arraiguen entre las gentes sencillas.
Sobre todo en los niños. Un aviso a navegantes, si me permiten la ironía. Que
el maestro reconozca sus errores, para que lo hagan los discípulos. Ripoll,
piénsatelo bien, no es tanto pedir. Escucha, abjura y sálvate. No serás el primero.
En la mentira hay parte de verdad y la verdad encierra el germen de la mentira.
Solo son palabras.


El coro de monjes comienza a cantar una
especie de gregoriano acompañado de zapateado, que estalla en la última frase.


CORO.-



Nada
sé ante Ti, 


oh
Dios de Israel.


Solo
encuentro en mí 


tinieblas
y dolor.


Ripoll,
¡sálvate!


Se acercan tres monjes del coro, que actúan
como teólogos. Comienzan a girar lentamente al rededor de Ripoll mientras
hablan. El coro canta bajo.


TEOLOGO 1º.- En tus opiniones sobre materia
de fe se han encontrado graves errores, producto de lecturas mal asimiladas y
de enseñanzas poco ortodoxas de teología.


TEOLOGO 2º.- Los racionalistas, en su
orgullo, han puesto cerco a la doctrina católica usando los datos de las
ciencias naturales contra Dios y su Iglesia.


TEOLOGO 3º.- Sin tener en cuenta las
divinas palabras del sabio Montesquieu: Mucha ciencia atrae religión. Poca
ciencia produce incredulidad.


CORO.-
.........


Ripoll, ¡sálvate!


TEOLOGO 1º.- ¿Pueden compararse las
ciencias naturales, por muy brillantes éxitos que tengan en física, química o
astronomía, con el inmenso caudal de sabiduría creado durante siglos por los
sabios varones de Nuestra Madre Iglesia?


TEOLOGO 2º.- ¿Habrá que despreciar los
frutos de tan profundas discusiones, como las que han tenido lugar en el seno
de la comunidad religiosa acerca de aquellos principios que constituyen la base
indestructible del cristianismo?


TEOLOGO 3º.- ¿Será necesario tildar de
tontos, ignorantes y charlatanes a figuras tan excelsas como San Agustín,
Gregorio Magno, San Isidoro, Santo Tomás de Aquino, San Ignacio de Loyola?


CORO.-
.......


Ripoll, ¡sálvate!


TEOLOGO 1º.- San Agustín quiso comprender
el misterio de la Santísima Trinidad, y el Ángel le hizo abandonar el intento.
¿Fue por ello menos sabio?


TEOLOGO 2º.- Arrio, al no admitir el
misterio de la naturaleza de Jesucristo, pereció de una forma aborrecible,
ocasionando con su doctrina terribles guerras. ¿Fue por ello más sabio?


TEOLOGO 3º.- El Doctor Angélico, cuyas
cinco pruebas de la existencia de Dios demuestran que fe y razón no se oponen,
señaló siempre la primacía de la primera sobre la segunda, sin renunciar por
ello a las conquistas del pensamiento humano. ¿Fue por ello menos santo?


CORO.-
........


Ripoll, ¡sálvate!


TEOLOGO 1º.- Pues el misterio es la señal
más clara de Dios, que es lo incomprensible revelado, la frontera que la mente
humana no puede traspasar...


TEOLOGO 2º.- ... porque sin el misterio,
Dios, que por definición está más allá de lo limitado, siendo lo limitado tan solo
lo cognoscible…


TEOLOGO 3º.- … y que por ser manifestación
divina nunca puede ser alcanzada, ni podría ser concebido.


CORO.-
..........


Ripoll, ¡sálvate!


TEOLOGO 1º.- Y siendo así que por el
misterio sabemos de Dios...


TEOLOGO 2º.- ... y sin el misterio Dios
sería objeto de duda...


TEOLOGO 3º.- .. no admitir el misterio es
no admitir a Dios.


CORO.-
.........


Ripoll, ¡sálvate!


RIPOLL.-  (Fuera de sí, comienza a
gritar violento, para acabar en el suelo llorando) No, no, no. El misterio surge
donde todavía no ha llegado la ciencia. Dios es amor. Dios es amor. Dios es
amor. (Sus palabras adquieren un claro sentido sexual.) Amor, amor, amor
mío…


Los teólogos se acercan al tribunal.
Deliberan con gestos teatrales. Se oscurece el escenario.

















ESCENA SEGUNDA


El escenario
permanece a oscuras. Una luz sigue los pasos del Presentador mientras habla al
público


 


 


 


PRESENTADOR.- ¿Alguno de ustedes sería
capaz de escapar a esa serie de preguntas y deducciones inapelables? Hay
aspectos de la teología bastante turbadores. Un experto teólogo puede crear una
sutil tela de araña y cazar al más pintado. Pero, ¿puede admitir Ripoll sus
razonamientos? ¿Creer lo incomprensible? ¿Aceptar en su mente lo que repugna a
la razón? Muchos lo hacen. Al fin y al cabo, se trata de cuestiones complejas.
¿No deberíamos reconocer a la iglesia autoridad para dictaminar sobre ellas?
Los romanos, en su tolerancia, llegaron a admitir a un dios «pedo»... ¿Por qué
no un misterio?


Las luces cenitales sobre la jaula iluminan
a Ripoll. Permanece acuclillado en un extremo de la jaula. El Carcelero está
sentado en su taburete.


RIPOLL.- (Parece dormitar) Cómo te
añoro, amada mía... Me hubiera gustado despedirme de otra forma... No olvido el
miedo en tus ojos cuando vinieron a detenerme. Supe entonces que no volveríamos
a estar juntos… Te comprendo, querida, no tienes que disculparte. Entiendo que
no desearas verte involucrada. Nada que reprochar. Solo decirte que te deseo
más que nunca. Me gustaría tenerte entre mis brazos, ocultar mi cabeza en tu pecho,
oler tu cuerpo...


CARCELERO.- (Se incorpora acercándose a
la jaula con andares desganados) Vaya, parece que te ha entrado un sofocón.
No me extraña, ya son… ¿cuántos?... dos años sin conocer hembra.


RIPOLL.- (Se revuelve, sin hacerle caso)
Nombra una flor y contemplarás un prado, nombra un pájaro y escucharás una
orquesta, nombra un árbol y abrazarás un bosque, nombra un río y nadarás en
gozo... 


CARCELERO.- Nombra una soga y veras un
hombre colgando...


RIPOLL.- ... nombra un dogma y te
envolverán las tinieblas, nombra una doctrina y te explotará la cabeza...


CARCELERO.- (Divertido)... nombra un
cura y sal corriendo.


La luz cenital se hace más intensa. Ripoll
se levanta.


RIPOLL.- ¿Esta luz? 


CARCELERO.- El día avanza. ¿No pretenderás
parar el sol con canturreos?


RIPOLL.- (Se cubre los ojos) Me
hiere... los rayos... parece la burla de un ser diabólico... Su luz hace más
sombría la celda.


CARCELERO.- ¿Qué quieres? ¿Una mullida cama
para fornicar? He visto como manipulas tu cuerpo por las noches? Sueñas con
mujeres, seguro. Con tales movimientos te van a explotar las ingles... ¿Te
gustaría que trajera una mujer?


RIPOLL.- ¿Podrías?


CARCELERO.- ¿Debería?


RIPOLL.- Si pudiera estar con mi compañera,
aunque fuera tras de estas rejas... Volver a ver su rostro, escuchar su voz...
Le diría que no llorara por mí, sino por todo lo que no pudimos construir.


CARCELERO.- Ha venido... No debería
decírtelo.


RIPOLL.- ¿Está aquí?


CARCELERO.- Desde luego es una mujer, y
buena moza, de muy buen ver. No se te puede negar el gusto...


RIPOLL.- ¡Es ella! Quiero verla.


CARCELERO.- Vamos, Ripoll, habrás conocido
muchas mujeres en tus visitas a las barracas. Los maestros tienen buena entrada
en las alcobas. No me digas que alguna vez... (Declama, parodiando, el acto
sexual.)


Lección
de práctica carnal


donde
se demuestra claramente 


que
lo que engorda el vientre


por
el sitio conveniente 


tiene que poder entrar.


RIPOLL.- ¿Por qué no la traes? Te lo
suplico.


CARCELERO.- Ya me gustaría, pero falta la
autorización de la superioridad. Así funcionan las cosas... Desde luego, ella
muestra mucho amor y valor comprometiéndose con la visita.


RIPOLL.- Podrías saltarte el reglamento por
una vez.


CARCELERO.- ¿Pretendes que me la juegue yo
también? ¿Qué gano con ello?... De momento, sigue con tus calenturientas
ensoñaciones. Tal vez llegue a tiempo la autorización.


El carcelero sale. Ripoll cae de rodillas.
Las paredes de la jaula se abaten. Suenan palmas sordas.


RIPOLL.- Ya no hay paisaje, sino pared. Ya
no hay senda, sino suelo repetido de baldosas. Ya no hay caricias, sino soledad
que te deshumaniza. Ya no hay saludo, sino soliloquio que te enloquece (grita).
¿Quién ha inventado este suplicio? ¿Para qué hemos conocido la libertad, la
fraternidad, la igualdad? ¿Para medir las dimensiones de una cárcel?


Las palmas aumentan de ritmo y sonoridad.
Aparece un grupo de harapientos. Avanzan cantando al ritmo de las palmas.


RIPOLL.- Cuándo el hombre dejará de ser
esclavo de las ideas de otros hombres. ¡Malditos constructores de cárceles!


CORO
DE PORDIOSEROS.-


Formón,
aladro, yugo, barzón.


¡Que se derrumbe el sol!


RIPOLL.- ¡Maldito el obrero que las
construyó!


CORO
DE PORDIOSEROS.-


Surco,
arpón, pala, azadón.


¡Que se derrumbe el sol!


RIPOLL.- ¡Maldito el arquitecto que las
diseñó!


CORO
DE PORDIOSEROS.-


Hoz,
col, siega, segazón.


¡Que se derrumbe el sol!


RIPOLL.- ¡Maldito el tirano que lo ordenó!


Los pordioseros sujetan a Ripoll, que se
deja hacer mansamente. Le elevan sobre sus cabezas y comienzan a desfilar en
procesión entonando un canto sacro. Finalmente, lo dejan dentro de la jaula. Entra
el Presentador y le pone el sambenito y capirote. Un par de monjes llevan a
Ripoll ante el Tribunal, formado por un Secretario, el Inquisidor y los
Teólogos.


PRESENTADOR.- 30 de marzo de 1826. Los
teólogos componentes de la Junta Consultiva de la Fe han entregado su informe,
y con ello el Tribunal da por terminado el sumario. La maquinaria judicial ya
es imparable.


SECRETARIO.- (Lee con voz chillona e
inexpresiva) Este Tribunal, que no ha cesado de practicar diligencias para
persuadir a Cayetano Ripoll de la contumacia de sus errores por medio de
eclesiásticos doctos y de probidad, celosos de la salvación de su alma, y
viendo su terquedad, ha consultado con la Junta de Fe, y ha sido el parecer que
Cayetano Ripoll, como hereje formal y contumaz, sea relajado a la justicia
ordinaria para que sea juzgado según las leyes como haya a lugar. Parecer que
ha sido confirmado por el Excelentísimo e Ilustrísimo señor Arzobispo de
Valencia, Simón López García.


CORO
DE MONJES.- 


Gloria
al señor de la luz 


que
nos promete la salvación. 


Por
Ti, dulce es la cruz. 


En Ti, busco el perdón.


PRESENTADOR.- Ripoll, ahora estás en manos
de la justicia. La Iglesia se lava las manos. Ella solo condena tu alma, del
cuerpo se encargarán alguaciles y jueces ordinarios. Tú sueñas que la
confrontación de las ideas se realice en el ámbito de la razón. Pobre iluso.
Mira la patria, arrasada en nombre de los más bellos ideales.


Dos monjes vuelven a llevar a Ripoll a la
jaula. Se levantan las paredes. Ripoll comienza a recorrer la jaula dando
vueltas.


PRESENTADOR.- Ecoístas, realistas,
nominalistas, papistas -siempre más papistas que el papa-, antitrinitistas,
jansenistas, calvinistas... ¡No son más que nombres de guerra! Detrás de su
aparato metafísico se ocultan gentes que por defender los intereses del
Altísimo son capaces de arrasar a la humanidad entera, dejando a Dios sin
adoradores. 


RIPOLL.- (Repite obsesivamente, mientras
da vueltas en círculo) Quiero vivir... quiero vivir… quiero vivir…


PRESENTADOR.- Es tarde, Ripoll. Ya has oído
la sentencia: eres relajado al tribunal secular. La Sala del Crimen
tiene ahora la palabra. Se acabaron las sotanas y empiezan las togas.











TERCER ACTO


 


 


 


 


 


ESCENA PRIMERA


La jaula está situada en el lado izquierdo,
con Ripoll acostado dentro. Al lado, el Carcelero sentado en su taburete. En el
centro, un grupo de pordioseros habla atropelladamente, a gritos. Los hay
disfrazados grotescamente de militares, sacerdotes, diputados, etc. Destaca,
por su cojera, un pordiosero particularmente activo y dominante, al que todos
parecen respetar, El Cojo de Cádiz. 


 


 


 


PRESENTADOR.- (Trata de hacerse oír) ¡Un
momento, por favor! ¿Pueden dejarme hablar? Será solo un minuto (cuando se
hace el silencio se dirige a los espectadores). Han pasado un par de meses.
El dictamen contra Cayetano Ripoll se encuentra en la Sala de lo Criminal de
Valencia. El proceso, que había durado algo más de año y medio en manos de la
autoridad eclesiástica, corre veloz en las de la autoridad civil. No siempre
van despacio los pleitos. La justicia sabe correr cuando le interesa... La ciudadanía
está alborotada. Los liberales aprovechan el juicio a Ripoll para arreciar en
sus ataques contra el gobierno absolutista.


Comienzan a desfilar los pordioseros, entre
risas y gritos de ¡a las Cortes! Terminan formando dos filas enfrentadas. Se
sientan como si estuvieran en el hemiciclo parlamentario. El Cojo de Cádiz
ocupa la presidencia. Golpea violentamente el suelo con su bastón.


COJO
DE CÁDIZ.-


¡Señoras
y señores, ciudadanos todos!


En
Cádiz se debate una grave cuestión.


Sus
ilusísimas señorías, con buenos


modos
y usando tan solo la razón 


quieren
limpiar España del pestífero calentón


de
la Inquisición con el secula culorum 


de nuestra Constitución.


Bravos y jolgorio en la fila izquierda de
pordioseros. Gritos de ¡fuera! en la fila derecha.


COJO
DE CÁDIZ.- Silencio... silencio... (golpea con el bastón en el suelo)


Apoyan
tan sabia decisión


pavos
y polacos, lechuguinos, 


guacamayos
y perejiles. 


El Ejército de la Nación.


Los pordioseros de la izquierda comienzan a
cantar.


PORDIOSEROS.-


España
no estará quieta 


mientras
no maten a cuatre: 


al
Rey, a la reina vieja,


a Godoy, y a Bonaparte.


Los pordioseros de la derecha se abalanzan
sobre ellos al grito de ¡mueran los liberales y masones!


COJO
DE CÁDIZ. ¡Haiga paz o habrá garrote! Pa unos y pa otros. 


Escuchen,
pues, atentamente


y
encontrarán seguramente


una
provechosa lección.


¡Se
abre la sesión!


En
beneficio del pueblo soberano


que
se disuelva la Inquisición. 


Mens sana, en corpore sano.


Se levanta a la izquierda un mendigo de
aire patibulario. Gritos de masones, en la derecha, y matacandelas, a la
izquierda.


PORDIOSERO LIBERAL.- ¡Que vergüenza! Un
tribunal que no existe en ningún país fuera de España trata de mantenerse con
el pretexto de defender la religión. Lo que ha sido desechado en Europa por
aborrecible, ¿es necesario para los españoles?


Se forma un gran alboroto con insultos por
ambas partes. Un mendigo disfrazado de sacerdote se levanta con aire de superioridad.


PORDIOSERO SERVIL.- Vuestros gritos y
violencia invalidan las razones que invocan los liberales. Si la discusión
sobre la posibilidad de abolir el Santo Oficio desata las pasiones, ¿qué no ocurrirá
si nos falta tan preclaro tribunal? ¡Ya lo veo! (gritos de ¡ya lo ve!)
Se impondrán las nefastas teorías de Lutero y Calvino. La relajación de
costumbres como en Suecia y Holanda. ¡Dios no quiera ese dolor para España!


PORDIOSERO LIBERAL.- Este cura nos quiere
aplicar sus mandamientos.


PORDIOSERO SERVIL.- ¡Bonapartistas!


PORDIOSERO LIBERAL.- Estira el hocico, que
te torne el molde.


COJO DE CÁDIZ.- (Amenaza con su bastón a
los pordioseros) 


Calma en la hermandad del piojo... o ¡desalojo!


PORDIOSERO LIBERAL.- Yo declaro que la
Inquisición es incompatible con la Constitución! Y voy a demostrarlo.


Gritos de ¡que lo demuestre!, tanto de
aprobación como de rechazo.


PORDIOSERO LIBERAL.- ¿No consagra la
Constitución la seguridad del individuo? Pues bien, qué seguridad hay si
cualquier ciudadano puede ser aprehendido por un Tribunal que delibera en secreto,
cuyos sumarios son secretos, secretas sus acusaciones, secretos los testimonios.
Que venga Dios y lo vea.


PORDIOSERO SERVIL.- ¡Blasfemo!


PORDIOSERO LIBERAL.- Son listos, los muy...
Empiezan preguntando al reo si acepta de la rectitud de sus jueces. Anda, y di
que no... Ya estás condenao... Así no se libra ni Dios.  


PORDIOSERO SERVIL.- Solo debe temer a la
Inquisición el hereje y el sedicioso ¿Por qué temer a un tribunal que solo busca
defender la fe y las costumbres, cimientos de nuestra patria? Yo te lo diré.


Gritos de ¡que lo diga!


PORDIOSERO SERVIL.- Porque los libertinos
que se organizan en sectas políticas para dividir al pueblo, los periodistas
laicos que propagan sus disolventes noticias, los filósofos que les prestan
argumentos, quieren actuar sin cortapisas... ¡Todos contra Dios y el trono!


PORDIOSERO LIBERAL.- No sabes ni lo que
hablas, cretino. Te emborrachas con palabras que no entiendes. Entérate,
acémila, es ese maldito Tribunal, hijo del averno, el que lleva a los pueblos a
la rebelión contra el monarca absolutista.


PORDIOSERO SERVIL.- ¡Mentira! La
Inquisición es obra de Dios. Los pueblos la aman.


PORDIOSERO LIBERAL.- Es un instrumento de
la tiranía.


Los dos pordioseros se enganchan en una
pelea coreada por el resto.


COJO DE CÁDIZ .- (Se interpone entre los
dos, amenazándoles con el bastón) Vamos, hermanos, argumentos, argumentos, que
no es momento de improperios ni garrotazos.


PORDIOSERO SERVIL.- Como muy sabiamente demuestra
Luís de Páramo, la Inquisición es obra del mismo Dios, creada desde el
principio de los tiempos para juzgar a nuestros primeros padres. Recordad sus
palabras: Adán, ¿qué has hecho?, le grita cuando el varón peca y pierde
el paraíso.


PORDIOSERO LIBERAL. Pero qué argumento es
ese, desgraciao, mea pilas ¿También vas a decir que la hoja de parra fue el
primer sambenito? A este paso terminas convirtiendo a Dios en sastre de
familia. Es el colmo del despotismo.


Los pordioseros de la izquierda estallan en
grandes carcajadas. 


PORDIOSERO SERVIL.- ¿Fueron déspotas los
Reyes Católicos que extendieron el territorio español más allá de los mares?
¿Fue déspota Fernando el Santo o Felipe II? Ellos protegieron la Santa
Inquisición. ¡Ojalá florezcan muchos déspotas como éstos, bajo los cuales
España alcanzó gloria y nunca sufrió el vilipendio que ahora nos abochorna!


Se generaliza la trifulca. 


COJO
DE CÁDIZ.- (Consigue poner orden a bastonazos)


Basta
ya de argumentos y vamos a votar que para eso las Cortes están.


Cien
votos dicen que sí,


que
no cuarenta y nueve.


La
Inquisición se muere, 


y nosotros… ¡a vivir!


Los pordioseros se ponen a saltar y bailar
juntos mientras cantan.


CORO
LIBERAL.-


Yace
aquí, para siempre, caminantes


la
negra Inquisición con que inclemente 


quemaron
a millones de inocentes


cientos de inhumanos manducantes.


CORO
SERVIL.- 


Yace,
¡por algún tiempo! caminantes


la
Santa Inquisición. Los inclementes 


utilizando
sus mañas indecentes 


intentaron ser de ella manducantes.


Todos terminan en una gran juerga. Suenan
unos tanguillos de Cádiz. El Coro se trasforma en un grupo flamenco.


CORO.-


Limosnita
le di a un pobre


y
me bendijo mi pare.


Qué
limosna tan chiquita


pa recompensa tan grande.

















ESCENA SEGUNDA


El escenario está en penumbra. Los
personajes de Ripoll y el Carcelero se entrevén como sombras chinescas.


 


 


 


RIPOLL.- Recuerdo el rumor del mar entre
los pinos cuando me acercaba a dar clases a Ruzafa... Ahora esa dulzura ¡cómo
lacera!... El cuerpo prisionero, la mente llena de dudas, el corazón angustiado...
¿Dónde encontrar alivio? 


CARCELERO.- Pronto acabará todo. No hay mal
que cien años dure. 


RIPOLL.- No soporto más esta angustia,
obligado a vivir en un mundo en el que nada de lo que ocurre depende de ti. Incapaz
de alterar el curso de los acontecimientos. Cada minuto es igual al siguiente...
¿Qué vida es ésta, que ni siquiera tu muerte es tu muerte?


CARCELERO.- De eso nada. Te puedo asegurar
que será tuya, y bien tuya... Si Dios, en el que no crees, no lo remedia. Ya
ves, eres tú quien niega la esperanza.


RIPOLL.- Me ahogo ¿Tienen que matarme de ansiedad
antes de ajusticiarme? Por favor, un poco de agua... ¡Esta sed!


CARCELERO.- Para la Administración ya no
existes. Un gasto inútil.


RIPOLL.- Ya no recuerdo la última vez que
trajiste comida.


CARCELERO.- No hace tanto. Además, un poco
de ayuno no viene mal.


RIPOLL.- He perdido la noción del tiempo.


CARCELERO.- Las prisiones tienen edad, como
los árboles. Rayas verticales en las paredes, palitos que las cruzan cuando los
días se convierten en semanas, una línea gruesa debajo para indicar el año. Cada
prisionero deja su huella. Claro que entre barrotes la cosa se complica.
Supongo que tú también lo harías antes de que te metieran en la jaula de los
condenados. No es un sitio cómodo. Pero no te quejes, al menos a ti no te
exhiben por las calles.


Entra en escena un carromato con una jaula
de madera pequeña empujada por aguaciles. Dentro, El Empecinado. Un grupo de
labriegos le rodean curiosos. La luz se concentra en la escena.


RIPOLL.- ¡Que felonía! Le tuvieron
semanas enteras sin darle de beber para doblegarle... ¿Cómo vencer la ira de un
hombre valeroso?... Juan Martín El Empecinado, el guerrillero heroico, el
Mariscal leal... Por la noche, otros compañeros de armas bajaban una soga
húmeda desde el calabozo superior. La estrujaba y retorcía hasta que rezumaba
alguna gota de agua en su lengua... Una soga seca para ahorcar a un valiente...
Pobre de la patria que ajusticia a sus héroes.


En su pequeña jaula, El Empecinado se
revuelve como un fiera. Los labriegos se burlan y le tiran trozos de comida.


RIPOLL.- Le sacaban todos los días en una
jaula de madera para exponerle al gentío, como una alimaña... La inquina de los
vencedores... Tenían que escarnecerle porque era un hombre popular... No basta
la espada... Allí van los niños a burlarse... Hubiera destrozado cien franceses
de un solo golpe, pero ¿qué hacer contra la burla de un niño?... Mis queridos
niños... mis inocentes niños.


CARCELERO.- Tu Mariscal luchó junto a Riego
por la Constitución, esa que tanto te gusta, y perdió. Es el destino de los
derrotados. Nada que hacer contra el orden establecido. Todo ajustado de
antemano, meticulosamente anotado en el libro del destino, con letra fina, menuda,
exacta.


Sale la carreta y los labriegos entre
gritos e insultos.


RIPOLL.- Y si no fuera así...


CARCELERO.- Pues sería de otra forma, aunque
en el fondo todo es igual... Unos condenan, otros son condenados. A veces,
cambian las tornas. Menos la cárcel. La misma para todos, te lo aseguro.


RIPOLL.- (Se agarra a los barrotes y
forcejea como si quisiera romperlos) Hay una forma de escapar a su dominio...
¡Mírame! Acércate y mírame fijamente...  ¡Graba mi rostro en tu cerebro y
recuerda! Cuéntaselo a tus hijos, y estos a sus hijos, y a los hijos de sus
hijos. Que no se olvide esta ignominia. Llegará un tiempo en que se
avergonzarán y mi muerte tendrá sentido... Nunca más… ¡Nunca más!


CARCELERO.- Pamplinas ¿Recordarte? No te
hagas ilusiones. Se recuerda a los triunfadores. A lo sumo serías la idea de
otro.


RIPOLL.-
(Suelta los barrotes. Vuelve a su actitud anterior, ausente) Una línea
en un libro infinito... Una anotación a pie de página... Sobre tu resignación
descargo mi desprecio.


CARCELERO.- Todo está escrito. Nos
limitamos a interpretar nuestro papel.


RIPOLL.- El libro de la vida lo escribimos
con nuestros actos. De nosotros depende que sea un libro hermoso, esperanzador,
o cruel y tenebroso. Morir por la vida. Hacer de la vida un libro en el que
puedan, sin miedo, leer los niños.


CARCELERO.- Y dale con los niños. Se muere
porque se muere. Se muere porque nos matan. Se muere porque no matamos lo suficiente.
Mira a tu alrededor... Vivir ya es una matanza... Cada uno se ocupa en salvarse
como puede.


RIPOLL.- ¿Salvarme? ¿Cómo puedo salvarme?


CARCELERO.- Aceptando la vida como es. Odiando,
majadero.


RIPOLL.- Así no.


CARCELERO.- Vale, de acuerdo, odiando a
unos, amando a otros. Matando a unos, salvando a otros... Que candela apagada
no enciende brasero. 


RIPOLL.- Con odio y muertes es posible
durar, pero no vivir.


CARCELERO.- ¡No me fastidies! Entonces
estamos todos muertos... Toma a los humanos tal como somos y déjate de tanta
fantasía. Mira a dónde te ha conducido tanto amor al prójimo... como a ti
mismo, amen.


RIPOLL.- El hombre es por naturaleza bueno,
es la sociedad quien lo pervierte. Nos incitan a luchar unos contra otros.
Hemos nacido para cooperar.


CARCELERO.- Ya, la cooperación del juez y
el verdugo. ¿Quieres escapar? Para eso necesitas cooperación... Mi cooperación


RIPOLL.- Dependemos de lo que anhelamos, y
ese anhelo nos hace dependientes de otros hombres.


CARCELERO.- Y por eso tú, que no puedes
desear nada, eres libre. No está mal. Para hacer feliz a la humanidad bastaría
con meterla en la cárcel... ¿No has oído lo que he dicho? ¿Quieres escapar? Te
ofrezco un poco de libertad, la suficiente para seguir vivo... Déjate de
grandes principios.


RIPOLL.- La libertad es como la virginidad,
o es absoluta o no es.


CARCELERO.- ¿Sabes cual es tu problema?
Piensas que tus ideales se pueden hacer realidad. No deja de ser una forma de
fanatismo. Ya ves qué cosas. Ten los pies en tierra, que cuando te cuelguen ya
no podrás. Pero yo podría…


RIPOLL.- ¿Ayudarme a escapar? ¿Te burlas?
Tú eres el carcelero, ¿cómo podrías hacerlo?


CARCELERO.- No me pidas que te lo explique.
Me supera, pero, al parecer hay cierto revuelo en las altas instancias. Dicen
que el tribunal es ilegal, embrollos de juristas. Para algunos lo mejor sería
que no hubiera ejecución.


RIPOLL.- ¿Cómo?


CARCELERO.- Piden que firmes un pliego de
abjuración y arrepentimiento. Aunque no es seguro que lo logren, se harían
gestiones para obtener la gracia real.


RIPOLL.- ¿Qué pliego? ¿Qué arrepentimiento?


CARCELERO.- Arrepentimiento y abjuración,
bien claro y por escrito. No es tan complicado. Luego la libertad, la
escuela... En fin,  la vida.


RIPOLL.- (Retrocede asustado) ¡Noooooo!


Comienzan a sonar palmas sordas y zapateado
que va in crescendo con cada respuesta de Ripoll. 


CARCELERO.- La vida que es triunfo,
rebeldía, obstinación. 


RIPOLL.- ¡Noooooo!


CARCELERO.- Reniega cabezota. Jura en falso
si hace falta, pero vive.


RIPOLL.- ¡Noooooo!


CARCELERO.- En tanto estimas tus ideas,
maestrillo de pacotilla. 


RIPOLL.- ¡Noooooo!


Las palmas y el taconeado estallan y se
apagan bruscamente.

















ESCENA TERCERA


El escenario permanece completamente a
oscuras salvo un foco cenital que alumbra a Ripoll. Permanece de rodillas en
medio de la jaula cerrada. Solo lleva puesto un pequeño taparrabos blanco.


 


 


 


RIPOLL.- Esta calma... Esta falsa
quietud... Ya no existe el sobresalto por el lejano aullido del perro cuando
olfatea la muerte... Como si la hecatombe no pudiera existir en este vacío (Se
dirige al carcelero, que permanece en penumbra). ¿No te sientes cómplice?


CARCELERO.- No sé de qué me hablas. Mejor
sería que durmieras un poco. El sueño nos hace libres e iguales a todos.


RIPOLL.- Cómplice de ellos, de los que
gobiernan, de los que juzgan y condenan, de los ajusticiados.


CARCELERO.- Déjate de cantinelas, solo soy parte,
y pequeña, de un engranaje. La máquina funciona sin mí. Puedo parecer
importante porque estoy a este lado, con las llaves. Pura ilusión. En cierta
forma estoy tan preso como tú.


RIPOLL.- ¿Quién puede ayudarme? ¿Dónde
encontrar la mano amiga que te dé fuerzas para afrontar los últimos momentos
con entereza? La complicidad, el punto de apoyo al que asirse para que la
muerte no te derrote antes de llegar.


CARCELERO.- Escúchame con atención antes de
que pierda la paciencia (se acerca a la jaula y abre la puerta) ¡Esta es
la única mano que necesitas! (Abre la puerta de la jaula. Ripoll queda
paralizado ante el gesto del carcelero). Vamos, ¿no querías un cómplice?


RIPOLL.- Te estás burlando.


CARCELERO.- ¡Condenado cabezota! La salida
está al alcance de tu mano. 


RIPOLL.- (Retrocede al fondo de la
jaula) Es una trampa (duda). ¿Huir?...  Pero, ¿a dónde? No me
engañes ¿Qué pretendes con esta treta?


CARCELERO.- Que salgas de najas, ¡joder! Ya
sabrás esconderte hasta que se olvide todo.


RIPOLL.- Tratas de confundirme. ¿Has
pactado mi huida con ellos? 


CARCELERO.- Eso qué diablos importa. Es tu
última oportunidad. No voy a dejar la puerta eternamente abierta... Solo da un
paso.


RIPOLL.- Si lo hago, ¿qué sentido
tendrá mi vida? 


CARCELERO.- Tú y tus preguntitas. El
sentido de la vida es preguntarse por el sentido de la vida. Me temo que no
tienes remedio. 


RIPOLL.- ¿He llegado hasta aquí para huir
como un culpable? ¿En qué se convertirán mis ideales? Huir es renegar, ¿no lo
entiendes?


CARCELERO.- Yo no tengo nada que entender.
Allá tú, se trata de tu vida.


RIPOLL.- Mi vida. ¿Crees que no la amo?
¿Piensas que no quiero vivir?


CARCELERO.- No tengo todo el tiempo.
¡Decídete!


RIPOLL.- Tengo que vivir de acuerdo a mis
ideas. Esta es una guerra entre la luz y las sombras. Entre la libertad y la
tiranía


CARCELERO.- Ya, y tú eres la luz. Qué
bonito... Una luz que se apagará muy pronto si no sales. 


RIPOLL.- No puedo... No puedo, no quiero...
Cómo van a desaparecer los tribunales ilegales, las leyes injustas, el poder
absoluto, si con mi huida me reconozco culpable.


CARCELERO.- (Cierra la puerta y se
aleja) De acuerdo, al menos lo he intentado.


RIPOLL.- (Se acerca corriendo a la
puerta) Espera, aguarda un momento. Escucha, hay una cosa que no sabes: el
campesino analfabeto tiene las mismas células en el cerebro que el filósofo más
ilustre. ¿Comprendes?


CARCELERO.- Ni jota, lindezas de ilustrado.
Todos cagamos, pero es el villano el que limpia la mierda del rey. Ya vale por
hoy. Has elegido, no tengo nada que añadir.


RIPOLL.- Espera, espera. Te contaré algo
divertido ¿Sabes lo que decía el obispo de Bally?


CARCELERO.- Vaya usted a saber. Cualquier
anatema. Más vale tentarse las ropas cuando habla un señor obispo...


RIPOLL.- Eso es cierto, pero lo que quiero
contarte es que solía afirmar con toda seriedad que los frailes son como los
monos: cuanto más alto suben, mejor se les ven las nalgas (ríe
aparatosamente)


CARCELERO.- A mí no me engañas. Tanto
hablar. Estás cagado de miedo.


RIPOLL.- (Continúa riendo, cada vez más
histéricamente) Escucha esta otra historia. Un sacerdote de Holstein
decidió escribir al Papa. No tuvo otra ocurrencia que empezar la carta con estas
palabras: A Pío IV, servidor de los siervos de Dios... Cuando fue a Roma
para interesarse por la misiva, la Inquisición lo metió en la cárcel para
enseñarle cómo se debe tratar al Papa... ¡Tanta hipocresía! (la risa termina
en llanto.)


CARCELERO.- No sé dónde quieres ir a parar
con tus historias. Cada uno debe permanecer en su sitio, sin sorpresas.
Resignarse, sin más. Al mismo plato, la misma cama, la misma rutina de la noche
a la mañana. El que ha nacido para obedecer mejor es que cumpla su destino.


RIPOLL.- Tengo que morir por defender la
libertad del espíritu. Morir para que viva la tolerancia. Los hombres nacen
libres (grita al Carcelero). ¿Me oyes?... ¡Deben vivir libres!


CARCELERO.- Nadie te escucha, ¿a cuento de
qué esos gritos? No servirá de nada lanzar soflamas entre rejas... Déjame
tranquilo.


RIPOLL.- No, espera... Tengo miedo.


CARCELERO.- Ya es inútil.


RIPOLL.- ¿Y si no fuera cierto? Despertar
en Ruzafa... Un mal sueño… Volver con mis niños.


CARCELERO.- Descansa, y no le des más
vueltas. 


RIPOLL.- ¿Si no fuera cierta ésta opresión,
el calabozo, las rejas... ¡el odio!


CARCELERO.- Echa una cabezadita. Mientras
duermes no sufres. Hay que tener la conciencia limpia. Tú eres un hombre bueno,
te mereces un buen descanso


RIPOLL.- (Abatido) Bueno para morir.


CARCELERO.- También para matar... No creo
que te dedicaras a repartir besos durante la guerra.


RIPOLL.- ¡Un ejército de patriotas! La
lucha contra el invasor era la lucha por la libertad. Qué poco duró. Recuerdo
las descargas de fusilería. El acre olor de pólvora y sangre... ¡Qué lejano!...
¿Ocurrió verdaderamente?... Triunfamos para ser derrotados... ¿Sabes lo que cantábamos
camino de la batalla?


Entra un grupo de mendigos marchando
militarmente mientras canta


CORO
DE MENDIGOS.- 


La
valenciana arrogancia 


siempre
ha tenido por punto 


acordarse
de Sagunto


y
no olvidarse de Numancia 


¡Franceses, iros a Francia!


Suena un zapateado que aumenta de
intensidad.


RIPOLL.- Nos levantamos en armas contra el
invasor, abandonamos la familia, los campos, las escuelas, los confesionarios.
¿Para qué? ¿Por qué?... Caíamos a millares, como el granizo en el campo sin
cosechar, con la navaja, con la hoz, con el viejo trabuco, el aceite hirviendo,
las trampas de las alimañas, todo era bueno para matar y morir. ¿Para qué? ¿Por
qué?... Nos fusilaban en grupos, formábamos racimos adornando los árboles. Los
niños se hicieron hombres manejando el fusil. Del pecho a la herida. ¿Para qué?
¿Por qué?... Las mujeres estuvieron pariendo héroes por las grutas de las
sierras. Campesinos heroicos, ricos en esa valentía que los señores necesitaban
para defender su poder. ¿De quién? ¿Contra quién?... Los curas bendijeron al
salteador de caminos, al bandolero le hicieron general. ¿Contra quién? ¿Por
quién?... Luego todo volvió a su sitio, la victoria se convirtió en derrota, el
escarnio de los héroes, las medallas se volvieron acusaciones. ¿Por qué? ¿Para
qué?... Chapalangarra, Tabuenca, Chaleco, Porlier... El Empecinado exhibido
como una alimaña antes de ser ahorcado. ¿Por qué? ¿Para qué?... ¿Por quién?
¿Para quién?


El grupo de mendigos evoluciona por el
escenario marchando grotescamente. Repiten machaconamente ¡Franceses iros a
Francia!

















ESCENA CUARTA


Los mendigos continúan marchando por el
escenario hasta detenerse en un extremo. Forman una especie de torre humana a
la que se sube uno de ellos. Actúa de Pregonero. La jaula queda en penumbra.


 


 


 


PREGONERO.- Artículo primero: las altas
partes contratantes, plenamente convencidos de que el sistema de gobierno
representativo es tan incompatible con el principio monárquico, como la máxima
de la soberanía del pueblo es opuesta al principio del derecho divino, se
obligan del modo más solemne a emplear todos sus medios y a unir todos sus
esfuerzos para destruir el sistema de gobierno representativo en cualquier
Estado de Europa donde exista, y para evitar que se introduzca en los estados
donde no se conoce.


CORO
DE MENDIGOS.- ........


¡Franceses, iros a Francia!


PREGONERO.- Artículo segundo: como no puede
ponerse en duda que la libertad de imprenta es el medio más eficaz que emplean
los pretendidos defensores de los derechos de las naciones para perjudicar a
los príncipes, las altas partes contratantes prometen recíprocamente adoptar
todas las medidas para suprimirla.


CORO
DE MENDIGOS.- ........


¡Franceses, iros a Francia!


PREGONERO.- Artículo tercero: estando
persuadidos de que los principios religiosos son los que más poderosamente
pueden contribuir a conservar a las naciones en el estado de obediencia pasiva
que deben a sus príncipes, las altas partes contratantes declaran que su intención
es la de sostener, cada uno en sus estados, las disposiciones que el clero, por
su propio interés, está autorizado a poner en ejecución para mantener la
autoridad de los príncipes.


CORO
DE MENDIGOS.- ........


¡Franceses, iros a Francia!


PREGONERO.- Artículo cuarto: como la
situación actual de España reúne, por desgracia, todas las circunstancias a que
hace referencia este tratado, las altas partes contratantes, confiando a
Francia el alto cargo de destruirlas, le aseguran auxiliarla del modo que menos
pueda comprometerla con sus pueblos


CORO
DE MENDIGOS.- ........


¡Franceses, iros a Francia!


PREGONERO.- Dado en Verona, a 22 de
noviembre de mil ochocientos veinte dos.


Se baja el Pregonero. Los mendigos vuelven
a desfilar mientras suena un canto sacro. Se acercan a la jaula. Ripoll se
incorpora sobresaltado. Con los gritos de Ripoll se dispersan, para terminar
formando al fondo del escenario.


RIPOLL.- ¡Fuera! ¡Dejadme en paz! ¡Os
maldigo!


CARCELERO.- Calma, es solo una pesadilla.
¿A quién maldices?


RIPOLL.- La guerra es una gran paridera de
charlatanes y especuladores. Los huesos de los muertos  forman el pedestal
de los héroes. ¡Qué infamia!


CARCELERO.- Todos hemos combatido en uno u
otro campo. Cada uno guarda sus recuerdos y venera sus banderas. Mejor no
pensar en ello.


RIPOLL.- Si es necesario hacer una
complicada argumentación para demostrar que la superficie de una esfera
equivale a cuatro veces el área del círculo, ¿qué pruebas no harán falta para
quitar la vida a un ser humano?... Luchamos para liberar a la patria del
invasor. ¿Qué patria? ¿La vieja, moribunda, tumefacta y oscura España? ¿En qué
se ha convertido la victoria?... Lo tumefacto vuelve como una bestia herida.


CARCELERO.- No se arrancan de raíz tan
fácilmente las tradiciones, ni se cambian costumbres con simples declaraciones.


RIPOLL.- Tras la guerra me retiré a Ruzafa.
Enseñé las primeras letras en una escuela. Recorría por las mañana la huerta
camino de las casas de niños enfermos. Que no perdieran sus clases. Niños
paupérrimos, gente miserable... El camino de la vega del Turia era un bálsamo,
los pájaros creando cielo, las hojas pintando el paisaje, los aromas a cereal
seco, los olivos, los pámpanos de las viñas... El olor cálido del pan recién
horneado cuando entraba en las barracas... Enseñar a los niños... Aprender de los
niños... Reconciliarse con la amargura de ser adulto... Luchar contra la
ignorancia... Luchar y perder.


CARCELERO.- Me irrita tu cantinela. La gota
de agua no se pregunta por la dureza de la roca. Lo que sé es que no se puede
fallar cuando llega el golpe definitivo.


Ripoll cae de rodillas y comienza a
golpearse la espalda y el pecho.


RIPOLL. Me arrancaré el vestido para
enseñar a los ricos que su riqueza es injusta... Sin abdicar... Dejaré crecer
las uñas y los pelos para mostrar a los bonitos que su belleza es vanidad...
Sin abdicar... Me alimentaré de basura para que los hombres repletos de gula se
avergüencen de su abundancia... Sin abdicar... Apretaré el sexo para aterrar a
los lascivos... Sin abdicar... Y cuando vean en mí al hombre puro, santo,
austero, desnudo, se avergonzarán... Vendrán a depositar a mis pies su hambre,
su miedo, su impotencias, sus deseos reprimidos... Amor... amor mío.


CARCELERO.- Esa es otra forma de dominio, farsante.


RIPOLL.- (Parece haber perdido la razón)
Hay en la vida del hombre... a todos nos ha pasado alguna vez... en la vida de
cada hombre momentos que hay que tener muy en cuenta cuando uno se encuentra en
estado de deseo en que no se desea otra cosa que una mujer... quizás una mujer
determinada... cuando la inquietud se apodera del hombre y sus sentidos se
desbordan... cuando la plenitud le impulsa a buscar la manera de encontrar el
medio del que se valdrá para conquistar a una hembra... quizás una hembra
determinada y poseer una hembra quizá una hembra determinada... cuando las
noches se hacen interminables privado de todo sueño fijos los ojos en la sombra
de la pared... cuando le duelen los ojos y se enfurece y su cuerpo se crispa y
se turba... cuando el pudor se escapa por entre las piernas por más que se
aprieten las rodillas... cuando uno se encuentra indecente y despreciable...
cuando el desvarío se aproxima a la locura y comienza a padecer
vómitos y desfallece... (cae al suelo) ¡Cuando va a ser apaleado, descuartizado,
ajusticiado, ahorcado... ¡No quiero morir!


CARCELERO- (Entra en la jaula y levanta
a Ripoll por los sobacos) Tienes que aceptarlo. Pórtate como un hombre. 


RIPOLL.- (Se deshace de un empujón del
carcelero) ¿Quién te ha hecho daño? ¿Quién te ha golpeado con el mimbre en
la palma de la mano? No veis que es un niño. Queréis convertirlo en un
esclavo (habla bajo, confidencial). Había miles de niños, miles de ojos
de niños contemplando el espectáculo (grita). ¡Que estalle el odio¡ (otra
vez susurrando). Francisco de la Torre. Le acusaban de tener en casa el
retrato de Riego (Grita). ¡Todos habéis conocido estas cosas y las
habéis callado! (en voz baja). Lo arrastraron por las calles medio
desnudo. ¿Lo ves? (se agarra al Carcelero) Mira, no apartes la mirada.
Mira sus ojos de asombro. ¿Por qué tanta maldad? Mira... Le llevan desnudo,
arrastrado por un pollino, hasta la horca. ¡Por un retrato! ¡Cuanto odio!
Condenaron a su mujer a galeras. No era suficiente. Su hijo pasó dos años de
presidio por cómplice. Un espectáculo siniestro. ¡Malditos! 


CARCELERO.- Tú sí que estás dando el
espectáculo...


RIPOLL.- Todos lo sabíamos pero repetíamos
que no lo sabíamos, anestesiados con bendiciones, plegarias, actos de
contrición. Tenemos un sistema de bellas palabras para arropar el crimen. Para
justificar el terror. La gran coartada del miedo.  


El coro de mendigos comienza un zapateado
que va en aumento mientras habla Ripoll. 


RIPOLL.- ¿En qué se apoyará el verdugo?


CARCELERO.- En su oficio, tan viejo como el
mundo.


RIPOLL.- ¿En qué se apoyará el juez?


CARCELERO.- En las leyes, enigmáticos
preceptos que rigen la vida.


RIPOLL.- ¿En qué se apoyará el tirano?


CARCELERO.- En el miedo, sumisión primero,
veneración después.


RIPOLL.- ¡Quiero un mundo sin verdugos, sin
jueces, sin tiranos!


El coro de mendigos detiene el zapateado.


CARCELERO.- Pues vas apañao. En tu mundo
reinaría el caos, la anarquía, la ley de la selva, la venganza... Al
final,  la esclavitud, el dominio del más fuerte ¿Eso es lo que
quieres?...


RIPOLL.- ¡Nooo! Un mundo de hombres libres
y buenos, solidarios, cooperantes, sin Dios ni rey. Soberanos de sí mismos.


CARCELERO.- No me extraña que quieran
ajusticiarte. Te dejo con tus delirios (se aleja). ¡Dios nos libre de
los libertadores!


RIPOLL.- ¡Tú también besas las cadenas que
te oprimen! Tanta lucha, tanto esfuerzo, tanto sacrificio y los que deberían
sublevarse se arrodillan? ¡Vete! ¡Aléjate!


CARCELERO.- (Burlón) Con la venia,
eso mismo es lo que voy a hacer.


RIPOLL.- Prefiero la soledad. ¿Cómo se
puede defender a quien te sojuzga?


CARCELERO.- Ya ves, así son las cosas por
aquí abajo. Me limito a vivir. Te echaré de menos.


El grupo de mendigos se agrupa en torno a
uno de ellos que, subido en una escalera, hace las veces de Fiscal. Habla con
voz engolada. El Coro entona una especie de marcha militar de letra incomprensible
a base de palabras inventadas, salvo la última frase. 


FISCAL.- El fiscal de su majestad dice que
la herejía es el más grande delito contra la Divinidad y el Estado, y que de
ella viene gran daño a la tierra, pues los herejes se trabajan siempre en
corromper voluntades de los hombres y en los poner en error, según dice una
Ley de Partidas.


CORO
DE MENDIGOS.- .....


Muerte al hereje Ripoll. 


FISCAL.- (Afirma con la cabeza,
satisfecho) Ripoll resulta convicto de tan detestable crimen, pues habiendo
nacido en el seno de la religión católica (esgrime un papel), ¡aquí
figura bien clarito! de padres cristianos, y habiendo sido bautizado, se aparta
de su creencia y niega con la mayor terquedad y audacia sus principales artículos.


CORO
DE MENDIGOS.- .....


Muerte al hereje Ripoll.


FISCAL. Calmaos, que vais a tirarme... ¿Por
dónde iba? Ah, sí (prosigue con voz solemne) La Iglesia lo ha declarado
hereje verdadero, contumaz en sus errores, separado de su seno y relajado al
brazo secular. Por la Ley de Partidas se impone la muerte, según la Segunda del
Título XXVI, que declara: Debe ejecutarse en fuego, de manera que muera.


CORO
DE MENDIGOS.- .....


Muerte al hereje Ripoll. 


FISCAL.- Pero hoy en día ninguna nación
europea condena realmente a las llamas a ningún hombre. La humanidad ha
templado este rigor. No somos salvajes. 


CORO
DE MENDIGOS.- .....


Muerte al hereje Ripoll.


FISCAL.- Por todas estas consideraciones,
es el sentir de esta sala que se debe condenar a Cayetano Ripoll a la pena de
la horca, y a la de ser quemado como hereje pertinaz y acabado. La quema podrá
figurarse pintando varias llamas en un cubo, que podrá colocarse por manos del
ejecutor bajo el patíbulo del reo, e introducir su cuerpo en él después de
sofocado. Firmado: Sr. Calabuig, fiscal; Fernando de Toledo, gobernador;
Antonio Aznar, magistrado; Ramón Vicente, magistrado; Francisco de Paula,
magistrado; Mariano Herrero, magistrado.


El escenario se oscurece lentamente
mientras los mendigos montan una rudimentaria horca. Un mendigo pone a Ripoll
el sambenito y capirote y le conduce a la horca. El resto, marchando en procesión,
traen un gran cubo de madera con llamas pintadas en cada lado. Entonan una
especie de salmodia triste y opresiva con las palabras del Dies irae. Dejan el
cubo al pie de la horca. Otro mendigo coloca la soga en el cuello de Ripoll. El
canto sube de volumen, mezclado con palmas y taconeo. Todas las luces se apagan
menos la que ilumina a Ripoll. El escenario se oscurece de golpe y permanece en
silencio un rato. Lentamente comienza a iluminarse. Los mendigos avanzan en procesión
con el cubo. Frente al público, el Presentador, Marcelino Menéndez Pelayo y
Salustiano Olózaga como en la Introducción.


PRESENTADOR.- Ni una queja, consecuente con
sus ideas. En el último momento, tal vez la fugaz comprensión trágica de su
destino. Su sacrificio era el último estertor de una fiera arrinconada.
Muriendo hace realidad el ideal de amor y virtud que había elegido como guía de
su vida. Y derrota a sus verdugos. La inquisición es definitivamente abolida.


MENÉNDEZ PELAYO .- El pueblo no ve en el
Tribunal, al contrario que la clase burguesa, un opresor, sino un guardián que,
al preservar la fe y las costumbres, evita que España sufra las terribles
guerras de religión que asolaron los países vecinos. La mayoría de los juicios
inquisitoriales caen sobre gentes que, sin arraigo nacional, poseen riquezas
muy superiores que las del pueblo llano. Por otra parte, debe recordarse que es
bajo el reinado de la Inquisición cuando España conoce su más alto esplendor en
las letras y en el pensamiento. No es de extrañar que el respeto y el cariño
popular por el Santo Oficio estuviera aún latente cuando ocurrió el desgraciado
suceso de Cayetano Ripoll.


SALUSTIANO OLOZAGA.- Campesinos ignorantes,
idiotizados desde el púlpito, carne de cañón de aristócratas y curas. La farsa
eclesiástica tiene su contrapartida en el grotesco juicio criminal. ¡Un
desgraciado suceso!... Bonita forma de describirlo. ¡El colmo del fariseísmo!
Los curas le condenan, los absolutistas le matan, y el pueblo no se beneficia
en nada con ello.


PRESENTADOR.- La muerte de un inocente
debería terminar con tanta controversia (Saca un periódico). 3 de mayo
de 1827. En La Gaceta de Madrid pueden leerse las siguientes palabras de
la Universidad de Cervera (lee): Lejos de nosotros la peligrosa
novedad de discurrir. ¿Discurrir? ¿Discutir? ¿Habrá servido para algo la
muerte de Ripoll?


Los mendigos dejan el cubo en el suelo. Uno
de ellos rompe a cantar por bulerías. Una mujer se sube en él y comienza a
bailar acompañada de las palmas del resto. Se organiza una juerga flamenca a la
que se unen el resto de los personajes.


CANTAOR.-


Ay Ripoll, ¿a dónde vas 


En ese cubo, infernal? 


Soy un cuerpo que ama 


y ya no puede amar. 


Soy un cerebro que piensa 


y ya no puede pensar.


¡Ay Ripoll!, ¿a dónde vas?


 En un cubo, hacia la mar.
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